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Introducción
¿QUÉ ES LA NUEVA ECONOMÍA? Es un intento por definir y analizar una realidad irrefutable, evidente e innegable, caracterizada por el uso cada vez más extendido de las tecnologías de información y comunicación por parte de nuevas y viejas empresas aplicadas a los negocios. Esta nueva realidad ha introducido perspectivas, conceptos, modos de actuar, tanto en las ciencias económicas como en las administrativas, que no pueden dejarse de lado, no ser comentados ni analizados.

En efecto, gracias a la existencia, operatividad y uso generalizado de la Internet, han aparecido nuevas formas de hacer negocios electrónicos, de reconcebir la oferta y la demanda, de conquistar o ampliar mercados, de considerar al cliente, y una economía que transita lentamente de la producción de bienes a la de  servicios.

Frente a esta situación económica y gerencial innegable, varias preguntas nos asaltan ¿Estamos realmente  frente  a una Economía nueva, radicalmente distinta de la conocida o, por el contrario, la Nueva Economía no es sino una manera diferente de hacer lo mismo, aunque se base en factores de producción propios?

¿Debemos entonces, en fin, distinguir entre una Vieja y una Nueva Economía? ¿La anterior quedó definitivamente extinguida por la nueva? ¿La Vieja Economía está usando también integrando en sus estrategias las ventajas de la Nueva Economía?

En fin, las preguntas parecen retóricas, literarias, pero no lo son, en las siguientes páginas, el lector encontrará conceptos, criterios, realidades, puntos de vista, políticas institucionales, nacionales o multilaterales, nuevas realidades empresariales que lo llevarán a sacar sus propias conclusiones acerca de esta realidad incontestable, aunque un tanto magnificada, que todavía amerita de unos cuantos años de reflexión y ejecutorías.

Concepto de nueva economía
La utilización cada vez más creciente y extendida de las tecnologías de información y de la llamada Gerencia del conocimiento por parte de un número significativo de empresas que actúan en muy diversos sectores de la actividad económica, muchas de ellas, sin embargo, nuevas, pequeñas, de alta flexibilidad y denominadas •com, dio orígenes a fines de la década de los noventa del siglo XX al término la Nueva Economía.

Así la Nueva Economía designa una particular realidad empresarial definida, en primer lugar, por el uso intensivo de la Internet –la red de redes- aplicada a los negocios y, en segundo lugar, por la creación de un mercado de valores de referencia- el Nasdaq- para efectuar las transacciones bursátiles de un conjunto de empresas que no poseen activos físicos relevantes, y cuyas acciones se cotizan y valoran en función de parámetros intangibles como son: el conocimiento, la información, la innovación, en fin, la inteligencia y el talento aplicados a la creación, producción, mercadeo y distribución de productos (bienes o servicios) que implican el uso de altas tecnologías.

Como bien lo señala Eitel H. Lauria, podemos constatar la existencia de:

“Un proceso de transición en virtud del cual se está pasando de una sociedad cuyo funcionamiento se basa en la repetición de operaciones y la normalización de productos a otra de creación, diversa, flexible, y personalizada. Aunque parezca sorprendente, la creación ubicada en las antípodas de la uniformidad y la rutina asociada en la escala de valores con la libertad, asegura también la eficacia. Ese mérito de las altas tecnologías y de los conceptos que le son inherentes”. (1)

O dicho de otra manera, se trata de cambiar la mirada, de
Cuestionar los lentes conceptuales a través de los cuales vemos el mundo, nuestros negocios, nuestras competencias centrales (core), nuestras ventajas competitivas y nuestros modelos de negocio. Cuando cambiamos la mirada tenemos que modificar todo lo que sabemos acerca de cómo hacer negocios: marketing, distribución, servicios, competencia y revisar a fondo la arquitectura de los flujos de ganancia que son nada más y nada menos que las formas como se puede fabricar dinero hoy... ninguna innovación cayó bendecida desde el cielo: ni el motor de vapor, ni la televisión, ni la extracción de petróleo, ni el teléfono... una de las novedades de la época que estamos viviendo es que en vez de hacer cosas debemos dar sentido a las cosas que hacemos en un mundo caótico, en movimiento perpetuo, y en especial, en un tipo de economía que no pertenece ya al entramado de los retornos supuestamente constantes y los negocios duros, como fue la norma hasta hace poco”. (2)

La Nueva Economía se refiere entonces a esta diferente realidad empresarial que conmocionó al mundo de los negocios a finales del siglo que acaba de concluir y que dio origen a las llamadas empresas “high tech”, de alta tecnología, que introdujeron maneras sui-géneris de gerenciar y producir, así como una perspectiva novedosa en lo relativo a la valoración financiera de dichas empresas.

En el presente libro vamos a comentar y analizar con mayor detalle los elementos que han conducido al surgimiento y consolidación de la Nueva Economía, los factores de producción que la constituyen, y sus principales características y efectos sobre la gerencia y la sociedad contemporánea.

La relación existente entre la innovación tecnológica y la productividad económica
Desde hace más de un siglo, los analistas económicos han venido estudiando y   correlacionando el efecto de las innovaciones tecnológicas  sobre la productividad económica. Ya en 1891, Marshall había identificado a la tecnología como el cuarto factor de producción que se añadía, con peso y especificidad propios, a los tres factores ya conocidos y tradicionales: tierra, capital y trabajo.

En 1934, el economista austriaco Joseph Schmpeter formuló su teoría de la destrucción creativa, reconociendo de manera formal y contundente la influencia que ejercían los adelantos tecnológicos sobre el crecimiento y la productividad económica, destruyendo y construyendo a la vez.

Más recientemente, el economista argentino Aldo Ferrer, realizó una larga y enjundiosa investigación con el fin de analizar el fenómeno de la globalización desde una perspectiva histórico-económica (3). El autor diferencia tres períodos en la evaluación económica de la humanidad: el Primer Orden Económico mundial que  se inicia con los viajes de Cristóbal Colón y Vasco y da Gama y se cierra en las vísperas de la difusión de la Revolución Industrial”, (4) el Segundo Orden Mundial, que según Ferrer, “incluye como fenómeno dominante la Revolución Industrial... se extiende desde los alrededores de 1800 hasta el estallido, en 1914, de la primera gran guerra del siglo XX”. (5) Finalmente, el investigador señala que el Tercer Orden Mundial es el que se encuentra vigente en estos tiempos, y que puede asociarse con la Globalización.

Nosotros, por nuestra parte, vamos a preferir realizar el análisis de las vinculaciones entre los adelantos tecnológicos y su repercusión sobre la Economía, centrando nuestra reflexión en tres períodos particulares: la Baja Edad Media y el Renacimiento, la Revolución Industrial en sus diferentes facetas y la Sociedad de la información o del conocimiento.

La Baja Edad Media y el Renacimiento 
En la Baja Edad Media, conocida también como “el otoño de la Edad Media”, los pueblos obtuvieron mejoras relativas en su calidad de vida, ya que, como bien lo han señalado los estudiosos de la historia económica:  “en la Antigüedad y en la Alta Edad Media, la productividad crecía lentamente. El producto per. capita promedio en Europa en el siglo X era apenas 20 ó 30% mayor que al comienzo de la era cristiana.” (6). Franco Cardini, medioevalcita por excelencia, en su excelente análisis de los adelantos tecnológicos que permitieron el crecimiento, pequeño pero relevante de la Economía medieval y la generación, en consecuencia, de 
Un modesto excedente económico, nos recuerda que:

Ante el patente crecimiento demográfico y el incremento de las tierras abiertas al cultivo, no es de extrañar que entre los siglos XI y XII el nivel cuantitativo de la producción agrícola aumentase de manera considerable. Alguien ha hablado al respecto de una <revolución agraria>: expresión quizá excesiva, quizá emocional, pero que en cualquier caso infunde confusión. Es mejor hablar de una evolución de las técnicas agrícolas y de la manera de tratar la tierra: ambos factores unidos determinaron sin duda un progreso. En este período se difundió desde el área atlántica-donde era conocida al menos del siglo XI- la técnica de la rotación trienal de los campos, que permitía dos fases de sembrado (trigo y centeno en otoño, cebada y avena en primavera) y reducía de la mitad a un tercio la proporción de tierras dejadas en barbecho, aumentando por tanto en proporción el área de siembra y permitiendo cosechas mayores.

 Más en muchas zonas del continente se A pesar de todo las cosechas se beneficiaron, en particular, del perfeccionamiento técnico de los sistemas de arado: el pesado arado asimétrico, que permitía trabajar la gleba más a fondo y voltearla, contribuyó sin duda alguna a la mejora del trabajo de los campos. Igualmente importante fue la creciente difusión dl hierro en los útiles agrícolas, mientras que la modificación del enganche de los animales al arado (yugo frontal para los bueyes; enganche de collar para los caballos)  continuó con la vieja <rotación bienal>. Y la difusión de las herraduras para los cascos permitió utilizar al máximo la fuerza animal. La difusión de la utilización del hierro a partir del siglo XI (que tan bien encontramos en el armamento defensivo de los caballeros, más pesados) se debió a su mayor disponibilidad. Por otra parte, también se dispuso de otros metales: las minas de Harz estaban en actividad aproximadamente desde el año mil. No por casualidad, los progresos de la metalúrgica y de las técnicas de fusión registraron un claro avance precisamente en el siglo XII. Sin embargo, estas innovaciones no fueron aplicadas simultáneamente ni con la misma intensidad en todas partes; pero las hubo y se reflejaron en la productividad, hasta el punto de que los requerimientos netos pasaron, entre los siglos XI y XII, del 2,5 al 4 por unidad de siembra.

Pero se trata de datos muy inciertos basados en una documentación  esporádica y que no es correcto generalizar si no queremos que el cuadro de la situación resulte demasiado halagüeño respecto a la realidad.”(7)
Durante este período, el excedente económico generado se dedicó en buena parte, a diversificar los componentes fundamentales de la dieta diaria, con el añadido de carnes, productos lácteos y legumbres. Sin duda alguna, el desarrollo de los molinos de viento, la rotación de cultivos, el uso del abono y el empleo de la tracción a sangre permitieron, como se ha indicado, un crecimiento relativo de la productividad económica. En efecto, “dada la lentitud del progreso técnico, el aumento de la producción descansaba más en el mayor empleo de mano de obra que en el incremento del producto por hombre.”(8) 

Como bien lo expresa H.Pinenne:

 “Casi todos los ramos de la industria: alfarería, muebles, zapatos, vestidos, utensilios e implementos de todas clases quedaron reducidos a las ciudades, fueron monopolizados por sus artesanos y no se difundieron más allá de los reducidos linderos que marcaban sus mercados locales.”(9) 

La consecuencia natural de este ligero excedente económico fue la creación de las llamadas Ferias (10) que se realizaban de manera periódica en algunas ciudades clave, como fueron Champagna o Sevilla, que permitieron interconectar las pequeñas economías artesanales de la Edad Media en una red un tanto más extendida de intercambios. 

La ciudad medieval fue progresivamente adquiriendo una importancia decisiva, a tal punto que se convirtió en el centro de gravitación no sólo de la actividad comercial, sino también del pensamiento que, hasta hacía muy poco, se encontraba recluido, encerrado y protegido en castillos, monasterios y abadías.

Estas ciudades, vale decir su consolidación e impacto sobre la vida medieval tradicional, estimularon el espíritu innovador en todos los ámbitos de la actividad social y económica:

”Desde la puramente crematística vinculada a la navegación, el comercio y las finanzas hasta la referida a los valores espirituales y religiosos fundamentales. El desarrollo del conocimiento científico fue uno de los frutos trascendentes de esta revolución cultural localizada en las ciudades de la Baja Edad Media.”(11)
De acuerdo con Max Weber, es en esta época cuando cambia  la naturaleza de la acumulación de los pueblos cristianos y comienza a germinar el capitalismo, basado en el afán de ganar dinero y acumular riqueza. En este sentido, Weber caracteriza la evolución de un hombre importante en la Alta Edad Media en Venecia, y afirma que:

“se desarrollaba del siguiente modo: empezaba como tendero, es decir, como detallista; luego se lanzaba a viajar por el mar, haciéndose suministrar dinero o mercancías por los linajes nobles, y vendiéndolas en Venecia, para distribuir a su regreso las ganancias con quienes le habían dado crédito. Si el éxito era favorable, pasados unos años podía adquirir propiedades en Venecia, tierras o barcos.  Como naviero terrateniente fue accesible para la nobleza, hasta el momento en que se cerró el Gran Consejo”. (12)

En efecto, durante los cinco siglos que abarcan la Baja Edad Media nacen los pilares sobre los que se sustenta la Economía capitalista: la existencia de una empresa que utiliza capital y mano de obra para la producción de bienes y servicios en la búsqueda de la obtención de un beneficio económico, y la organización lenta y progresiva de esas empresas en un mercado, en el que la oferta y la demanda permiten transar el precio de los bienes y servicios ofrecidos por las empresas, así como el de los factores de producción necesarios para producirlos: los tradicionalmente conocidos tierra, capital y trabajo.

Según los historiadores de la época:

“la dimensión política de la mentalidad capitalista y burguesa queda expresada significativamente en el lema “Dios y mi beneficio”, con el cual se encabeza algún libro de cuentas del nuevo patriciado, que refleja el más resuelto individualismo y una disposición, aunque inconsciente, al rehacer global de ordenamientos consagrados por tradiciones seculares, es decir, hacia todo lo que representa el sistema político y religioso de la Edad Media.”(13)

En efecto, de acuerdo con los analistas de este período histórico de la humanidad:

“durante los siglos XI, XII y XIII los pueblos del mundo germánico, en continuo crecimiento, mejoraron gradualmente sus condiciones de vida. Se habían saneado, roturado y cultivado territorios inmensos; la producción había aumentado, gracias a las mejores condiciones laborables de los trabajadores, y se intensificaron las relaciones comerciales. Con todo nunca había existido una economía completamente cerrada, limitada a unos círculos de producción y consumo más o menos cerrados...  A partir del siglo XI, el cambio de la situación política permitió la progresiva consolidación de una economía abierta, basada en el intercambio, que acabó por dominar la vida europea. Por ello, la producción agrícola y artesana fue organizada progresivamente como primera etapa de un proceso destinado a satisfacer las necesidades de los consumidores, a través de una fase intermedia de mediación mercantil tan compleja que se requirió la actividad de una clase profesional especializada: la burguesía capitalista.”(14)

En los últimos años de la Baja Edad Media y, posteriormente, en pleno Renacimiento, ya ampliada la visión que se tenía del Ecumene con el descubrimiento de América, y consolidado un capitalismo de carácter mercantilista, se producen avances intelectuales, científicos y tecnológicos notables que luego tendrían una influencia innegable en la aparición de la futura Revolución Industrial. Científicos, filósofos e incluso artistas (Bacon, Da Vinci, Kepler, Descartes, Galileo, Copérnico, entre tantos otros) ampliaron las fronteras del conocimiento y fundaron las bases primarias del llamado método científico.

Progresivamente, la investigación científica y sus aplicaciones tecnológicas fueron desprendiéndose de su manto universitario y académico, y a ellas se incorporaron nobles, funcionarios del Estado, profesionales independientes que le otorgaron un nuevo impulso al conocimiento científico y también un nuevo derrotero: aplicarlo a la resolución de asuntos tangibles, de problemas concretos. Buen ejemplo de este nuevo enfoque del conocimiento y de la concepción de la ciencia, lo constituye Isaac Newton (1642-1727), quien, desde su laboratorio, estableció los paradigmas y principios que durante mucho tiempo sirvieron de fundamento a la ciencia moderna en lo relativo a la óptica, gravitación universal, matemática, el cálculo, la mecánica y la astronomía. Lo mismo puede decirse de Benjamín Franklin, norteamericano nacido en 1706 y fallecido en 1790, quien sentó las bases de la electricidad y del magnetismo.

Durante este período renacentista, se sientan definitivamente las bases del llamado método científico moderno (observación y experimentación, formulación de hipótesis y confirmación de las mismas) y los fundamentos de las disciplinas tradicionales del conocimiento científico: cálculo, matemática, astronomía, óptica, física, magnetismo, electricidad y medicina. De igual forma, se establecieron lo que hoy podríamos denominar comunidades de conocimiento; se crearon con mayor intensidad universidades, laboratorios, sociedades científicas y bibliotecas especializadas que, en su conjunto, fueron pilares fundamentales para el surgimiento y consolidación del Renacimiento.

A la luz de estos hechos, ya muy temprano, hacia 1560, el teólogo y humanista francés Pierre de la Ramée escribía lo siguiente: “los hombres de ciencia nos han deparado más progresos que nuestros antepasados en los catorce siglos precedentes”, (15) y dentro de estos progresos y avances tecnológicos propiamente dichos, habría que destacar: el desarrollo de la imprenta, la divulgación del libro y la aparición periódica de la prensa, la artillería con pólvora y las nuevas técnicas para la navegación y la construcción naval.

A estas invenciones y adelantos, se une un hecho trascendental y significativo para la humanidad: el descubrimiento de América que permitió y apoyó, además de otros factores geopolíticos de importancia (la aparición de los Estados Nacionales y la expansión europea), el desarrollo de un capitalismo vigoroso: el mercantilismo. Recordemos que los principios básicos que guiaron  a los Estados mercantiles fueron los siguientes:

· la riqueza del Estado está en la acumulación de metales preciosos.

· el enriquecimiento de un Estado lleva necesariamente al empobrecimiento de los demás.

· para lograr la máxima acumulación de oro y plata es necesario la intervención del Estado.

Por supuesto, que el capitalismo mercantilista tuvo efectos diversos, que no es del caso analizar, en los diferentes países que lo practicaron (España, Francia, Portugal, Inglaterra). De acuerdo con Ferrer:

“El progreso técnico de la minería, la industria y la agricultura provocaron un efecto modesto sobre el incremento de la producción y de la productividad a lo largo de los tres siglos del Primer Orden Económico Mundial. Sin embargo, particularmente en el siglo XVIII, se registraron innovaciones que sentaron las bases de la Revolución Industrial y el vertiginoso desarrollo registrado en el siglo XIX.” (16)
La Revolución Industrial

De acuerdo con Carlos Marx, la Revolución Industrial marca el punto de corte entre el feudalismo propiamente dicho y el nacimiento del capitalismo contemporáneo. Recordemos que la revolución industrial se refiere al conjunto de cambios y transformación técnica en la economía que afectaron la sociedad inglesa en los siglos XVIII y XIX. T.S. Ashton en su ya clásico estudio la Revolución Industrial, reitera que:

“los hombres que, sea como rivales o como asociados, crearon unidos la técnica de la Revolución Industrial, fueron ingleses o escoceses 

comunes y corrientes, 

sin ser héroes o semidioses,

pero si ingeniosos, empeñosos descendientes

del homo sapiens,

quienes tuvieron la suerte de plantar sus 

almácigos en propia época,

 ni en la helada o la tormenta, pero cuando el lento madurar del tiempo, la feliz oportunidad al paso presentaba increíbles oportunidades, las cuales aprovecharon...

(Así dice un maestro tejedor de algodón, contemporáneo, Godfre y Armitage).” (17).

Las transformaciones promovidas tuvieron que ver sustancialmente con la introducción del sistema fabril (manufactura) como actividad fundamental de la Economía, en primacía sobre la actividad artesanal que caracterizó el período feudal precedente y con la utilización del vapor como fuente de energía. 

Podemos afirmar que la Revolución Industrial fue entonces la concreción tecnológica de las innovaciones y del desarrollo de los conceptos de las disciplinas científicas desarrolladas en la Baja Edad Media y el Renacimiento temprano. En efecto:

“Si bien la invención aparece en todos los grados de la raza humana, rara vez prospera en una comunidad compuesta de simples aldeanos o de trabajadores manuales poco diestros; tan sólo cuando la división del trabajo se ha desarrollado, permitiendo a los hombres consagrarse a un solo producto o sistema, llega a producir algo tangible. Dicha división del trabajo existía ya cuando se inició el siglo XVIII, y la Revolución Industrial se debió a que, en parte, fue el efecto de un aumento y ampliación del principio de la especialización.” (18)
Usualmente, se suele hablar de dos etapas e incluso de dos revoluciones industriales, a saber:
a.  La primera (1750-1850) caracterizada por la utilización del carbón, del vapor y la hidráulica como fuente de energía, y de las máquinas de hilar y tejer como sistemas fabriles pioneros.
b.  La segunda (1850-1918), comienzan el petróleo y la electricidad a ser utilizados como fuente de energía; se inventa el motor de explosión (a combustión), y se expande la utilización de la radio transmisión telegráfica y telefónica como medios de comunicación entre los seres humanos.
Por supuesto que la Revolución Industrial introdujo cambios de toda índole, sociales, políticos, culturales, demográficos. En efecto, de acuerdo con sus analistas, la Revolución Industrial siempre estuvo acompañada por el crecimiento  de la población, por la aplicación de la ciencia a la industria y por un empleo de capital más intenso y más extenso a la vez; también coexiste con la conversión de comunidades rurales en urbanas y con el nacimiento de nuevas clases sociales. (19)

Sin embargo, en la perspectiva de nuestro interés, podemos concluir que, desde el punto de vista económico, las mayores transformaciones radicaron tanto en el desplazamiento del artesano por la máquina así como en una nueva manera de organizar la producción, siendo está ahora en serie y estandarizada.

En plena Revolución Industrial:

“Ford dividió el montaje de los coches en una serie de tareas sencillas. En vez del sistema que obligaba a cada obrero a pasar de un punto de montaje a otro realizando tareas simples y repetitivas. Ford inventó la línea de montaje móvil en la que el trabajo se desplazaba hasta el obrero. Antes de la aparición de la línea  de montaje los automóviles eran fabricados por grupos de trabajadores que realizaban en conjunto todos los aspectos del montaje de las máquinas. Con el plan de Ford, a cada uno se le asignaba una tarea específica de la línea... El resultado fue el aumento de la productividad y la disminución de los costos por unidad.” (20). 

A estas líneas de montaje se sumó también la fabricación continua en la metalúrgica y la química, y la serialización de la producción.

Durante el primer período de la Revolución Industrial, la producción mundial creció cuatro veces entre 1800 y la Primera Guerra Mundial, y el comercio mundial, por su parte, aumentó treinta veces. Como lo bien lo confirma Aldo Ferrer:

“Al final del período, el comercio dentro del grupo de países industrializados representaba más del 60% del comercio mundial total y estaba compuesto por productos primarios y manufacturas... Las nuevas fronteras del comercio internacional promovieron la liberación de los intercambios. Al mismo tiempo la política comercial se convirtió en un instrumento clave de la estrategia de desarrollo económico y de inserción internacional de cada país.”(21)

La Revolución Industrial, mediante la aplicación de la ciencia y la tecnología a los procesos productivos, vale decir a la producción en masa y serial de productos estándar, promovió el surgimiento de las economías de escala, con la consiguiente reducción de los costos productivos, el aumento de la competencia y el consumo, y, en consecuencia, la elevación de la productividad. 

En fin:

“la revolución tecnológica provocó un aumento de la productividad, la trasformación de la oferta y la demanda de bienes y servicios y concedió un peso creciente a las relaciones externas en el desenvolvimiento de cada país. El comercio internacional y la corriente de factores (mano de obra y capitales) alcanzaron una dimensión sin precedentes. Fueron las cauces a través de los cuales se ampliaron y profundizaron las redes de la globalización...” (22)

La Sociedad de la Información o del Conocimiento
En los últimos quince años se viene usando indistintamente el concepto de la sociedad de la información o del conocimiento, para denominar una realidad que el llamado Informe europeo Bangemann caracteriza de esta manera:

“es una revolución basada en la información, la cual es en sí misma expresión del conocimiento humano... Esta revolución dota a la inteligencia humana de nuevas e ingentes capacidades, y constituye un recurso que altera el modo en que trabajamos y convivimos... La educación, la información y la promoción desempeñan necesariamente un papel importante.”(23)

Desde el punto de vista gerencial, más recientemente, un conjunto de autores se han dedicado a profundizar el rol del conocimiento, del también denominado capital intelectual, en la empresas de fin del siglo pasado y de comienzos del presente. En esas empresas analizadas, el capital intelectual, es el rango fundamental de organizaciones que reivindican los activos inmateriales como verdadera e indiscutible ventaja competitiva.

Kaplan y Norton cuando diseñaron su Sistema Balanceado de Indicadores, ya habían identificados ese conjunto de activos intangibles que conforman el capital intelectual, y que se traduce en servicios y productos de alta calidad, empleados de alta experiencia y motivación, procesos gerenciales flexibles y adaptables, al igual que clientes leales y satisfechos.

Sin embargo, le corresponde a Leif Edvinsson y Michael S. Malone, el mérito de haberse concentrado en explicar, caracterizar y categorizar el capital intelectual al que definen como la posesión de conocimientos, experiencia aplicada, tecnología organizacional, relaciones con los clientes y destrezas profesionales que otorgan una ventaja competitiva a una empresa frente a sus competidores.

En nuestro caso, preferimos hablar del conocimiento, de la sociedad es decir, de la información útil y relevante, transformada en innovación tecnológica aplicada en los diferentes campos del quehacer humano.

A todo evento, más allá de las diferencias de nomenclatura o denominación, compartimos totalmente los diez rasgos definitivos de la sociedad de la información o del conocimiento; propuestos por el profesor Francisco Aguadero.(24)

1. Nuevo orden social.

2. La información: base de la economía.

3. Una vida globalizada.

4. Dualidad compleja.

5. Redes y flujos.

6. Un mundo digitalizado.

7. Eliminación de fronteras y límites difusos.

8. Oxigeno para los árboles.

9. Bolsillos sin monedas.
        10. Principales escenarios: los servicios.
Ahora bien, en lo que concierne, más específicamente, a los factores tecnológicos, es conveniente referirnos a las llamadas altas tecnologías basadas en las tecnologías electrónicas que han propiciado el surgimiento de los llamados tres motores o dinamizadores de la Nueva Economía: el teléfono celular, las computadoras personales (en especial con el apoyo y la facilidad de interconexión que brinda la Internet y el e-mail) y la televisión satelital. Estos nuevos motores vienen sustituyendo, en los sectores nuevos del quehacer económico y en muchos de los de la Vieja Economía, con una velocidad impresionante y alarmante, a los antiguos motores de una sociedad industrial que se asentó en la luz eléctrica, la máquina de vapor, el motor de combustión a gasolina, la elaboración masiva de aceros en perfiles y planchas, el hormigón armado, el telégrafo, y, en términos generales, en el desarrollo de la ingeniería propiamente dicha.

        A.  Las tecnologías electrónicas de información y comunicación (TIC)
De acuerdo con los estudiosos de la evolución tecnológica experimentada en el siglo XX hasta llegar al prodigio de las telecomunicaciones rápidas, eficientes, baratas que han permitido el achicamiento virtual del mundo y una mayor cercanía entre pueblos y gentes, podemos distinguir seis grandes etapas tomando en cuenta las innovaciones, el desarrollo tecnológico y la implantación social de las tecnologías, medios y servicios.

·  “Siglo XIX, en el que el teléfono llama a la puerta y la radio comienza a sonar.
· Primera mitad del siglo XX (1900-1950), en cuya etapa se abrió una ventana mágica para el futuro: la televisión.
· Años 1950-1970, en los que el computador personal apareció como una estrella en la oficina.
· 1990-2000, una década prodigiosa para el desarrollo de las telecomunicaciones.
· El siglo XXI, que aportará luces para el tercer milenio y cuya característica principal será lo digital.”(24)
De esta forma, los motores de la Nueva Economía se han visto impulsados por sistemas de telecomunicación basados en los microcircuitos VLSI, la fibra óptica y los rayos láser que han permitido el desarrollo creciente y masivo de comunicaciones generalizadas, fáciles, confiables, instantáneas y cada vez más baratas.

La Nueva Economía encuentra en el desarrollo de las tecnologías electrónicas de información un factor primordial de sustentación y desarrollo. Estas tecnologías se relacionan con el diseño y aplicación de dispositivos, por lo general, circuitos electrónicos, cuyo funcionamiento depende del flujo de electrones para la generación, recepción y almacenamiento de información. Esta información puede consistir en voz o música (señales de voz) en un receptor de radio, en una imagen en una pantalla de televisión, o en números u otros datos en una computadora.(26)

En el presente, el desarrollo acelerado de los circuitos integrados ha producido cambios significativos en el campo de las comunicaciones, la gestión de la información y la informática. Estos circuitos integrados han posibilitado la reducción de tamaño de los dispositivos con la consecuente disminución de los costos de producción y de mantenimiento de los sistemas. En el caso de las computadoras, por ejemplo, se han desarrollado circuitos integrados a gran escala que contienen varios millones de componentes en un solo chip.

Vale decir que desde el microscopio para acá, de aquel famoso invento de Anton Van Leewenhoek (1632-1723) que permitió al hombre ver lo pequeño, lo diminuto, lo liliputiense en términos de Jonathan Swift, la ciencia y la tecnología han desarrollado, a pasos avasalladores, la capacidad real de hacerlo todo más pequeño para que, a su vez, continué siendo todavía más pequeño.  El micrómetro - milésima parte del milímetro - se ha convertido en una unidad válida de medida de la ciencia contemporánea, y de la tecnología también. De esta forma, podemos hablar con toda propiedad de microtecnología, es decir, de la capacidad para diseñar y producir dispositivos en escala milimétrica, tal como ocurre con los ”chips”, para cuya producción se emplean rayos de luz o haces de electrones que, sobre láminas de silicio, dibujan los diseños que luego se graban utilizando procesos químicos. Ejemplos de estas aplicaciones micrométricas lo constituyen, por ejemplo, la creación de una turbina un poco mayor de una décima de milímetro (125 micrómetros), que impulsada por un pequeño chorro de aire gira a 15.000 vueltas por minuto.

Pero, por si fuera poco, ya científicos y tecnólogos comienzan a referirse a la nanotecnología. Su nombre deriva del nanómetro, una medida de longitud igual a la milésima parte del micrómetro. Se usa para expresar las dimensiones de las moléculas y los átomos. Los micrómetros o micras y los nanos no sólo miden el espacio, también son usados para medir el tiempo.

En un artículo publicado en el diario EL NACIONAL el 15 de julio de 2001, el columnista Froilán Fernández comenta lo siguiente:

"los computadores, por ejemplo, han llegado a la escala de las 0.18 micras (un cabello humano es cien veces mas ancho que una micra). Estas distancias, tan pequeñas que no las computamos son las que permiten alojar más transistores dentro de  un  chip  y  fabricar procesadores más veloces. El progreso en esta área ha sido monumental. Ninguna otra industria puede mostrar las mejoras en desempeño que ha tenido la computación. En 1964, un chip de 6 centímetros cuadrados alojaba unos 40 componentes, mientras que el Pentium III, liberado el año pasado, tenía 28 millones de transistores. Disminuir este umbral de las décimas de micrones no es nada sencillo. Intel ha anunciado que pasará de 0.18 micras  a 0.13 micras este mismo año para mejorar el rendimiento del novísimo Pentium 4-que por los momentos aloja unos 42 millones de transistores -. En un reciente anuncio de NEC, la compañía japonesa dice que está lista para acometer la manufactura de chips con tecnología de 0.10 micras, pero que los primeros productos verán la luz en 2004. En esta carrera hacia computadores más rápidos y más poderosos, el modelo convencional comienza a agotarse. La famosa ley de Moore, que predice que los computadores duplican su poder de cómputo cada 18 meses, continuará vigente, pero sólo por unos años más. En efecto, cerca del año 2010, la microelectrónica no podrá seguir progresando como lo ha hecho en los últimos 20 años, pues se habrá" llegado a la escala molecular. El salto de las micras a los manómetros exige otro tipo de tecnología".

Toda esta nueva realidad económica que responde a la idea de innovación tras innovación, de creación y posterior destrucción, como lo hemos señalado, inspiró al economista austriaco Joseph Schumpeter para acuñar el término destrucción creativa, es decir, el proceso mediante el cual las nuevas tecnologías y formas de organización sustituyen implacablemente a las antiguas. Las últimas dos décadas del siglo XX fueron la expresión más palpable de la concreción de la teoría de la destrucción creativa de  Schumpeter.

En fin, entre las tecnologías que han impulsado, fomentado, apoyado, ayudado a configurar la Nueva Economía tenemos: la informática, la microelectrónica, el rayo láser, las telecomunicaciones, la robótica, la inteligencia artificial, los superconductores, la microgravedad, la biotecnología o micro reproducción, y, por supuesto, la extrema miniaturización que se denomina nanotecnología.

       B. La Internet.

El 24 de Octubre de 1995, la Agencia Federal de Trabajo en Red (Federal National Working-f.n.c) de los Estados Unidos de América aprobó una resolución que definía, por vez primera, lo que debía entenderse por Internet. De esta forma, la FNC.  Resolvió que la Internet:

Se refiere al sistema de información global que:

·  “Se encuentra vinculado lógicamente por un espacio direccional global determinado, basado en el protocolo de Internet (I.P.) o sus subsecuentes extensiones y agregados.
· Es capaz de apoyar comunicaciones utilizando el conjunto de herramientas contenidas en el protocolo de control de transmisiones/protocolo de Internet (T.C.P/I.P.) o sus subsecuentes extensiones y agregados, y provee, utiliza o hace accesible, sea en forma pública o privada, servicios de alto nivel estratificados en la comunicaciones y en la infraestructura relacionada aquí descrita.”
Desde entonces, la Internet, se ha transformado en la red de redes, es decir, en un sistema que permite la interconexión de las computadoras a nivel mundial para compartir entre sí recursos e información. De esta forma, gracias a la Internet cualquier persona es a la vez usuario y fuente de información. Como bien lo afirma Christian Huitema:

“Internet no es sólo red, con un punto central, gestionada por no se sabe qué multinacional... Es una interconexión de redes muy diversas... no existe una autoridad comercial que regente Internet, ni un punto central desde donde se puedan controlar el tráfico y los accesos...Para ello hay que garantizar la cohesión de la red, lo que implica la presencia de una fuerte autoridad técnica.”(27).
Trejo (28), por su parte, coincidiendo con la opinión expresada anteriormente confirma también que Internet se ha convertido no sólo en un recurso tecnológico, también es un fenómeno político, un problema cultural y un gran negocio. Lo que en sus inicios fue un experimento de investigación y desarrollo promovido por el Poder ejecutivo norteamericano, se convirtió, en la realidad, en una red de redes que ha sido capaz de  traspasar todo tipo de fronteras: tecnológicas, políticas, geográficas, aun cuando barreras culturales y religiosas, como lo veremos en su oportunidad, no han permitido que la Internet sea utilizada en todo el mundo.

              a. Antecedentes y orígenes de la Internet
Vista la excelente síntesis efectuada por Francisco Aguadero (29), vamos a basarnos en su recuento histórico para tener una mejor apreciación de la evolución sufrida por la Internet, hasta llegar a convertirse en lo que hoy es: factor esencial de la vida cotidiana, llámese negocios, denomínese estudios, pronúnciese información.

 “•  Antecedentes
En medio de la situación de guerra fría de los años sesenta que enfrentó al bloque Soviético con el de Estados Unidos, las autoridades de este último país vieron la necesidad de disponer de una red robusta de mando y control que mantuviera las comunicaciones entre las bases repartidas por todo el país y los centros neurálgicos de poder ante un eventual ataque nuclear. En tal sentido, los estrategas de la guerra fría hicieron en 1964 la siguiente propuesta, luego llevada a la práctica: se crearía una diseñada de tal forma que siguiera funcionando aún en condiciones difíciles, es decir, que la destrucción de una parte de la misma no afectara al resto de los nodos. Para ello, la red no tendría una actividad central, sino que ésta estaría repartida. Todos los nodos tendrían la misma autoridad para enviar, pasar o recibir mensajes. El contenido de estos mensajes se dividiría en forma de <paquetes> (estamos hablando de una información electrónica no física) que, individualmente identificados, serían transportados desde su punto de partida al nodo de destino. Viajarían independientemente unos de otros sin importar la ruta que siguiera cada uno, el mensaje original se recompondría, como un rompecabezas cuando llegara a su destino. Si en medio del trayecto algún nodo no funcionaba, el o los paquetes de información afectados se quedarían inertes, como suspendidos en el aire, buscado salida hacia otros nodos. Nacía así un sistema de comunicación nuevo: el concepto de <red de conmutación de paquetes> (informativos, se entienden), descentralizado y resistente ante los fallos o adversidades, a prueba de bomba.

A esta propuesta de la RAND se sumaron el Instituto Tecnológico de Massachussets (MIT) y la Universidad de California en los Ángeles (UCLA). Pero no eran los únicos que estaban en ello; el Laboratorio Nacional de Física del Reino Unido logró un prototipo de esas características en 1968, antes que nadie.

En 1969, la Agencia de Proyectos de Investigación Avanzada del Pentágono (ARPA) decidió, en esa línea, patrocinar un proyecto más ambicioso: unir por medio de la red a los superordenadores dedicados a los proyectos nacionales a de investigación. Estaban necesitados de un sistema de comunicaciones de esas características. De esta forma, nació el proyecto ARPANET, con cuatro nodos o conexiones: UCLA, Universidad de California en Santa Bárbara, la Universidad de Utah y el Instituto de Investigaciones de Stanford (SRI) Científicos e investigadores de estas instituciones y de las que se sumaron posteriormente podrían así compartir recursos y conocimientos. Tras los oportunos ajustes en los programas y protocolos correspondientes, el proyecto fue un éxito y como tal fue presentado públicamente en 1972. Se habían cubierto los objetivos iniciales: una red por la que los ordenadores podían comunicarse entre sí. Pero la cosa fue más allá de lo previsto. Los usuarios de esa red habían descubierto que a través de ella podían enviar y recibir mensajes personales, relacionado con el trabajo o particulares. Se habían encontrado con lo que después se llamó el <correo electrónico>, de tal suerte lo que comenzó siendo una red para el intercambio de información entre ordenadores, había evolucionado hacia una red de comunicación entre personas o grupos, sustentada por los ordenadores y el sistema de conmutación de paquetes de información.

( Nacimiento de la Internet. 

A lo largo de los años setenta ARPANET fue incrementando sus conexiones abundantemente gracias a que su concepción descentralizada permitía conectar sistemas diferentes. El requisito común era entenderse por medio de la conmutación de paquetes, lenguaje este al que inicialmente se denominó Network Control Protocol (NCP).

Paralelamente, se fueron desarrollando otros proyectos de redes de conmutación  de paquetes utilizando otras tecnologías, sistemas y medios de transmisión como la radio y los satélites, muy estudiados con técnicas de acceso múltiple por la Universidad de Hawai en 1972 y por el centro de investigación de Xerox en Palo Alto, consiguiendo la primera la red aldha y el segundo el origen de la Ethernet.

Ante tal realidad, el DARPA (sucesor del ARPA), inicio en 1973 investigaciones para unir varias redes de paquetes, de tal forma que ésta estuvieran interconectadas por medio de protocolos de comunicación entre ordenadores. A estos protocolos se le conoce con el nombre de TCP/IP, que son las siglas de Transmisión Control Protocol y de Internet Protocol (sucesores del NCP). El primero (TCP) se encarga de dividir los mensajes en paquetes y de recomponerlos cuando lleguen a su destino y el segundo (IP) se encarga de conducir esos paquetes a través de nodos y rutas diversas. A esto se le denominó <Proyecto Interneting>, de donde salió posteriormente y por derivación lo de <Internet>.

La década de los ochenta fue pródiga en el surgimiento de nuevas redes. La National Science Foundation (NSF) promovió una de ellas, la CSNET. En 1983 el ARPANET se dividió en dos, al separarse lo relacionado con defensa, tomando el nombre de MILNET. Pero surgieron otras muchas redes ya que los programas de los TCP/IP eran conocidos; la arquitectura descentralizada, un tanto anárquica; y crecieron las necesidades de interconexión de nuevas máquinas. Resultó ineludible la conexión de usuarios. Entonces se creó la Internet (1983) como red de interconexión entre las redes de ARPANET, MILNET y CSNET. El ámbito en se momento era, no obstante, pequeño. Allá por 1986, la NSF interconectó sus superordenadores por líneas de alta velocidad, creando así una red troncal con ámbito nacional (de Estados Unidos); era la NSFNET. Otras instituciones hicieron algo similar. En 1992 existía en la práctica una confederación de redes en torno a Internet. Se había convertido en una red de redes, que ya alcanzaba a Europa. Aunque la gran explosión se produjo en 1993, cuando para estar en Internet dejó de ser requisito previo pertenecer a una institución, Universidad o empresa.”

Crecimiento e importancia de la Internet.
Tal como lo muestra el gráfico siguiente: 
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Fuente: “Caught in the Web”, Corporate Executive Board.
El crecimiento de la Internet a nivel mundial, en los últimos años, ha sido vertiginoso, de 15 millones de usuarios con que contaba la red para el año 1995, se calcula que par el 2001 tenga alrededor de 320 millones de usuarios a escala planetaria. Sin embargo, según Alejandro Piscitelli:

“Es fácil e inútil hacer proposiciones respecto de Internet. Todos los días aparecen miles promesas de cambio radical de la tecnología y de la vida cotidiana...sin embargo, estos anuncios rara vez  sobrepasan el nivel de publicidad ingenua y descarriada. Es imposible entender el futuro de Internet, sin hacer poco (o mucho) de la historia de los medios, y sobre todo, sin calibrar los modelos de negocios en relación con la evolución tecnológica y con los cambios psicológicos y culturales de productores y consumidores.”(30)

Este mayor o menor, más o menos intenso crecimiento de la Internet ha ido acompañado por la cada vez más creciente posesión y utilización de computadoras personales. Según cálculos de los analistas de este mercado, el número tal que permite afirmar que existe una computadora por cada veinticuatro habitantes del planeta. (6.055 millones de personas en el año 2000). En el siguiente cuadro veremos las potencialidades de la red en Latinoamérica.

 Potencialidades de la Nueva Economía en América Latina
Latinoamérica conforma un mercado casi 500 millones de habitantes, con un ingreso per. cercano a los US$ 4,000 anuales

Comercio electrónico en Latinoamérica,

Estados Unidos y Europa

	Latinoamérica
	1998  
	1999
	2000
	2001
	2002
	2003

	Total gastos (US$MM)
	167      
	459    
	1059      
	2390       
	4649        
	8021

	Total crecimiento de  Gastos e-Commerce
	
	175%
	131%
	126%
	95%
	73%


                                                                                                                              7.854

	Estados Unidos     
	1998  
	1999
	2000
	2001
	2002
	2003

	Total gastos (US$MM)
	24.900  
	50.300   
	97.300   
	174.700  
	346.600  
	633.700

	Total crecimiento de  Gastos e-Commerce
	
	102%
	93%
	80%
	98%
	83%


                                                                                                                           608800 

	Europa                 
	1998  
	1999
	2000
	2001
	2002
	2003

	Total gastos (US$MM)
	4.200   
	15.000    
	40.300     
	93.600   
	187.700   
	366.600

	Total crecimiento de  Gastos e-Commerce
	
	257%
	169%
	132%
	101%
	95%


                                                                                          362.400

Fuente: Accenture. I.D.C.

El desarrollo de Internet está siendo impulsado por:

· Proveedores de acceso gratuito.

· Incremento en el gasto de promoción.

· Fomento del uso de computadoras a través de campañas de Marketing 

más atractivas.

· Tecnologías inalámbricas

·  para acceder a Internet.

· Desarrollo de estaciones públicas para acceder a Internet. (cyber-cafés).

· Auge de sitios web con contenidos locales y 

regionales (en español y portugués).

· En Venezuela, creación de Infocentros por parte del Ministerio de Ciencia y Tecnología.

Los corresponsales de The Economist John Micletwhait y Adrian Wooldrigde señalan que:

“Particularmente en Estados Unidos de América la vida corporativa ésta siendo transformada por la Internet y por las compañías de Internet. Es muy difícil que alguien pueda oponerse a esta realidad incontestable” (31).

Igualmente, añade que la ubicuidad de las empresas podría ser posible:

“Sin dos cosas: la digitalización en general y la Internet en particular. Hoy en día, virtualmente todo -voces en el teléfono, imágenes en la pantalla, incluso las decisiones gerenciales- pueden ser convertidas en unos y ceros, y ser almacenadas y transmitidas. En efecto,”hablar de un idioma universal, no es el inglés sino el binario. Una computadora china habla exactamente el mismo lenguaje que una española, así como el mismo idioma que el teléfono español.”(32)

Por su parte, John Chambers, Presidente de Cisco, sumariza el poder avasallador de la Internet, en estas palabras:

“La Internet cambiara como vive, juega y aprende a la gente. La revolución Industrial puso a trabajar a la gente con las máquinas en las factorías; la revolución de la Internet pondrá a la gente a trabajar con el conocimiento y la información en compañías virtuales... Promoverá la globalización a un paso increíble, que en lugar de tomar más de 100 años como ocurrió con la Revolución Industrial, pasará solo en un poco más de siete años.(33)

Sin embargo, a pesar de que pueda parecer extraño y falto de perspectiva histórica, existe aún en el mundo países que prohíben o limitan el acceso a la Internet por razones políticas, éticas o religiosas. En el siguiente cuadro se aprecia esta realidad:

	PAIS
	RAZON

	Afganistán
	Acceso prohibido*


Biel Orrusia
	
	Acceso restringido. Gobierno controla el

 servidor


Birmania
	
	Monopolio estatal para acceso a la red.

 Necesidad de declarar propiedad de un

 computador personal

	Tayikistán
	Gobierno controla el acceso

	Turkmenistán
	No se posee información

	Uzbekistán y Azerbaiján 
	Alto costo del servicio fijado por el gobierno

	China
	Control público del uso y necesidad de declarar propiedad de computador personal

	Cuba
	Control de la red por el gobierno. castigo a quienes se conecten con páginas webs extranjeras y sean descubiertos

	Irán
	Bloqueos de sitios que conectan o discutan sexo, religión, criticas a la republica

 Islámica. 

	Irak
	No hay acceso directo a la red

Muy pocas computadoras personales

	Libia
	Acceso imposible

	Corea del Norte
	Acceso imposible

	Arabia Saudita
	Acceso prohibido

	Sierra Leona
	Acceso prohibido

	Sudán
	Acceso restringido y controlado por el

 gobierno

	Siria
	Acceso prohibido a los particulares bajo

 pena de prisión

	Túnez
	Controlado por el gobierno

	Vietnam
	Acceso restringido y necesidad de

 autorización para ingresar a la red


 * Durante el gobierno Talibán, actualmente no sabemos

   Fuente: Reports without Borders. (www.RSF.FR.Indexuk.ht/m)

El propio Bill Gates, protagonista y promotor de los factores tecnológicos que han hecho posible la Nueva Economía, por su parte, afirma que:

“Si los años ochenta fueron el decenio de la calidad y los noventa el de la reingeniería de procesos, el primero de los 2000 será el de la velocidad.”(34)

El incontenible e intenso desarrollo de las tecnologías electrónicas en el área de las comunicaciones y de la computación está haciendo posible que la velocidad sea, efectivamente, uno de los signos de los tiempos gerenciales de la economía global, permitiendo que el flujo de la información digital se realice cada vez con mayor prontitud y seguridad, e incidiendo sobre su productividad.

Como bien lo sostienen los analistas de estas nuevas realidades económicas:

“estamos ante una Nueva Economía en la que la productividad y la competitividad están en función de la aplicación estratégicas de conocimientos y de la información a los procesos de gestión, de fabricación y de marketing.”(35)

Igualmente, estudios realizados durante la década de los setenta y de los ochenta del siglo XX, tanto en Japón como en los Estados Unidos de América mostraron un alto crecimiento de la fuerza laboral dedicada a los trabajos realizados en el área de la información, (55.1% del total de la fuerza laboral en EEUU y 48.19% en Japón).

Podemos concluir que en lo concerniente a la relación entre revolución, innovación, adelanto tecnológico y productividad económica, los historiadores de la Ciencias Económicas han constatado lo siguiente:

“la Revolución Agrícola se estima que tuvo un factor en torno al 100, sumando dos épocas y circunstancias: una de factor 10, vinculada a la invención del arado, y otra del mismo factor, consecuencia de la utilización del abono químico. El conjunto de tecnologías de la Revolución Industrial se estima que tuvo un efecto multiplicador de 1000. Estos factores multiplicadores aun pareciendo altos, son tremendamente reducidos si los comparamos con los que aportan las tecnologías de la información y la comunicación que pueden superar el millón.” (36)

Sin embargo, con atinado criterio, Micletwhait y Woolridge (37) sostienen que el argumento, según el cual, la tecnología revolucionó la productividad de la economía norteamericana y cambio el límite de velocidad al que venía creciendo la economía, debe ser examinado también a la luz de otras circunstancias políticas y económicas. Ambos autores confirman que es indudable que las empresas americanas han invertido en tecnología; sin embargo, la inflación ha sido baja, y al mismo tiempo han disfrutado durante un largo período de un dólar fuerte, de servicios públicos baratos, abundancia de mano de obra que genera demanda de bienes y productos. Para los autores; la paradoja de la Nueva Economía radica en que, a pesar de las colosales inversiones en tecnología por parte de las empresas norteamericanas durante las dos últimas décadas del pasado siglo, la productividad americana creció por debajo de la obtenida después de la segunda Guerra Mundial: 3.4%.

A la luz de estas reflexiones y evidencias, Mickletwhait y Wooldridge, no sin ciertas dudas, se preguntan sí las ganancias en productividad se limitaron entonces exclusivamente a un número limitado de empresas de alta tecnología: las high-tech industries, o si no será más bien que la tecnología no genera tanta productividad como sustentan los defensores de la Revolución Tecnológica.

Finalmente, ambos autores sentencian: 

“permanecemos un tanto escépticos acerca de sí la Internet se convertirá en un paradigma, en un punto de referencia obligado para la humanidad, que pueda compararse con la introducción de la electricidad o con la llegada del motor a combustión.”(38)

En este mismo orden de ideas, es conveniente recordar que para Michael Porter, la innovación debe ser entendida en sentido amplio, cubriendo el espectro que va desde la innovación tecnológica propiamente dicha hasta las nuevas formas de administración, gerencia o mercadeo. Coherentemente con esta acepción extendida de innovación, Porter, al igual que los autores precedentemente citados, advierte contra la tentación de basar exclusivamente los aumentos de productividad y de competitividad exclusivamente en la Revolución Tecnológica, en las innovaciones producto de la tecnología.

Un punto de vista similar es sostenido en el Editorial de la revista Baquia, del 5 de octubre de 2001, cuando se afirma lo siguiente:

“En cierto modo se puede hacer una comparación entre lo que significó la introducción del ferrocarril y la aparición de Internet. A mediados del siglo XIX el ferrocarril aumentó la productividad de las economías occidentales (aunque distinguidos economistas como el Premio Nóbel de Economía Robert Vogel discrepan de esta visión). La aparición del ferrocarril posibilitó el transporte de productos de unas zonas a otras. De esta manera, una zona se especializaba en la producción de aquellos bienes en los que tenía una ventaja comparativa frente a las demás regiones e importaba bienes cuya producción era más barata. Internet ha tenido un efecto similar sobre la eficiencia económica al reducir de manera considerable los costos de transacción y la “fricción” existente entre los compradores y vendedores de bienes y servicios (derrumbe de barreras geográficas y democratización del acceso a la información).

A nivel macroeconómico estos efectos positivos se han reflejado en las enormes tasas de crecimiento que ha tenido EEUU, la economía más permeada por Internet, es la segunda mitad de la década de los noventa.
Es cierto que la introducción del ferrocarril en EEUU conllevó la formación de enormes fortunas: ahí esta el caso del magnate neoyorquino Cornelius Vanderbilt (1794-1877). De manera similar, la aparición de Internet ha ayudado a enriquecer a los Bill Gates (Microsoft), Tim Koogle (Yahoo!) o Larry Ellison (Oracle) de nuestra época. Ahora bien, así como un vendedor que ponía un carrito de venta de refrescos en los trenes no tenía altas expectativas de rentabilidad económica a finales del siglo XIX, tampoco las tienen en la actualidad muchas empresas por el mero hecho de estar relacionadas con Internet.”

Y por último, en esta misma línea de pensamiento, el analista político Francés Ignacio Ramonet, en entrevista efectuada por Oscar Raúl Cardozo en Zona de

El Universal del domingo 5 de agosto de 2001, se expresaba en los siguientes términos sobre la Internet:

“No sucedió nada que no hayamos conocido antes. Cuando se produce un cambio importante en el campo de la comunicación se suceden dos fenómenos concomitantes. El primero es que esa ruptura se ofrece así misma como la promesa de un mundo mejor. Ocurrió con el telégrafo, con la radio, con el Morse, etcétera. Ni hablemos de la televisión o del teléfono. Surge la idea de que es un mundo nuevo y que, como se trata de comunicación, ese mundo nuevo va a permitir la creación de una sociedad más solidaria, mejor conectada y que se entenderá mejor. Es el eterno combate contra la confusión de Babel y, por consiguiente, la creación de una nueva humanidad. Esta es la promesa que casi siempre aparece. La segunda observación, es que, en general, cuando surge una nueva máquina de comunicar, su uso final se desconoce. Es decir, que se cree que el uso va a ser aquel que le damos en el momento en que aparece, por la estructura mental que tenemos en el momento. Pero la irrupción de esa nueva máquina o proceso modifican las cosas de tal manera que su uso final se desconoce. Sobre los discursos eufóricos en torno de la informatización, hoy día podemos decir que en cierta forma no se han cumplido, aunque reconozcamos que sus promesas siguen siendo importantes...

Los elementos básicos de la revolución industrial, que son la organización de una administración de Estado, una serie de infraestructuras elementales- carreteras, dispensarios, escuelas, electricidad, teléfono, etcétera-no existen. Cuando eso no existe, llega Internet como un marciano en territorio vacío. Eso no quiere decir que Internet no tenga potencialidades. Pero la ilusión de que Internet por sí misma va a transformar el mundo y va a hacer que la gente pase de una era medieval al futuro se demostró que no funciona.”
Sin embargo, no todo parece ser tan realista, por no decir pesimista, Orit Yadiesh y Dan Haas, en artículo publicado en El Nacional el viernes 7 de septiembre de 2001 reconocían, por su parte, que:

“No ha habido una revolución de comercio electrónico y las reglas del negocio siguen siendo más o menos las mismas. Entonces, ¿quiénes serán los verdaderos ganadores de la era de Internet? Serán las compañías que trabajen para aplicar Internet a los activos a fin de no sólo crear una mayor eficiencia, sino también una nueva ventaja competitiva. Asimismo, serán las compañías que refuercen las poderosas posiciones estratégicas en áreas en las que ya prevalecen y producen beneficios sustentables. Y eso depende en gran medida de la habilidad  de una compañía para hacer avanzar su comprensión sobre sus puntos fuertes, más allá de la perspectiva tradicional del balance general, hacia el área de sus activos intangibles, es decir, sus redes, sus bases de información, sus marcas y su participación en el mercado. Esta comprensión, aunada con el poder galopante de Internet, será la clave para desatar la fuerza y las posibilidades productivas de la corporación en la era Internet”.

Elementos promotores de la nueva economía
Muy someramente, vamos a referirnos a varios elementos, decisiones, hechos, políticas, criterios, que, desde el punto de vista económico y financiero, han ayudado al surgimiento y consolidación de la Nueva Economía.

1. Una nueva consideración de la noción de ciclo económico.  

Los sustentadores de la Nueva Economía consideran que la noción de ciclo económico, es decir, los vaivenes de la economía que implican que largos años de bonanzas o crecimiento se ven luego seguidos por otros de recesión y decrecimiento, debe ser reconsiderada, puesto que no es aplicable a la Nueva Economía. En efecto, para muchos analistas del fenómeno globalizador, basado en la Nueva Economía, lo que se tiene previsto es un futuro de claro y sostenido crecimiento económico, en el que las recesiones parecieran ser situaciones del pasado.

Peter Schwartz, uno de los más prominentes futurólogos a nivel mundial, exdirectivo de la Shell, afirmaba que:

“Estamos observando el inicio de un boom económico global a una escala nunca experimentada antes. Hemos encontrado en un período de sostenido crecimiento que podría doblar la economía del mundo cada doce años, brindando una creciente prosperidad para- literalmente-billones de personas del planeta. Estamos cabalgando las tempranas olas de un ciclo de 25 años de una impresionante expansión económica que hará mucho para resolver problemas considerados inmanejables como la pobreza y para hacer más llevaderas las tensiones mundiales. Y todo esto será hecho sin alterar el equilibrio del medio ambiente.”(39)

De  esta forma, expresiones como la muerte del dinero, el fin de la geografía, la desaparición del circulante, la extinción de la Vieja Economía, son expresiones que cada día obtienen mayor resonancia y aceptación en determinados círculos académicos, financieros y empresariales.

William W. Lewis y Marvin Harris, de la muy reputada firma consultora Mckinsey and Co., en su oportunidad, sostuvieron lo siguiente:

“Opinamos que en un poderoso ciclo ascendente de convergencia económica y de transferencia de tecnología, impulsado en gran medida por la actividad de la empresas multinacionales y por las expectativas de los consumidores bien informados, hará progresar la globalización a pesar de todos los obstáculos que se interpongan en su camino. Estas corporaciones están transformando la manera de hacer riqueza, y derivan una mayor productividad de la amplia y rápida difusión de una mayor “know how” y de las innovaciones...Es, en realidad, el resultado orgánico del potente ciclo mencionado antes, por cuyo efecto la convergencia económica y las innovaciones tecnológicas elevan la calidad de vida a lo largo del tiempo”. (40)

Esta visión de crecimiento indetenible y de progreso inevitable de la Economía es compartida por los celebres analistas de prospectiva Naisbitt y Abuderne. Para estos dos estudiosos del futuro:

“... El desarrollo de la década de 1990 no deberá enfrentar los límites que hemos conocido en el pasado. De hecho no enfrentará casi ningún límite. Durante toda esta década habrá abundancia de recursos naturales... necesitamos menos materias primas, porque ya hace décadas que estamos abandonando los productos que necesitan de gran cantidad; por ejemplo, se ha producido una amplia sustitución del acero por el plástico. La miniaturización es otro factor que reduce la demanda de materias primas... un paradigma de este abandono de materias primas es el cable de fibra óptica, se puede transmitir tanto mensajes como una tonelada de cable de cobre. Lo que es igualmente importante, para fabricar esos 28 Kg. de fibra óptica se exige menos del 5 por ciento de la energía necesaria para producir una tonelada de cable de cobre. Tanto por los materiales como por la energía que consumen, éste es un ejemplo ilustrativo de la Nueva Economía.”(41)

Afirmaciones y opiniones como las expuestas acompañaron a una buena parte del pensamiento económico de la década de los 90 del siglo XX y de inicios del siglo XXI; una visión de bonanza creciente, de progreso económico multiplicado, basados en la productividad implícita en las nuevas tecnologías y las innovaciones, fueron las bases y hechos sobre los que se asentó esta visión optimista, triunfal, de un futuro de equilibrio y felicidad para toda la humanidad. Sin embargo, como lo estamos presenciando, la realidad no se comportó como se predijo. En efecto, muchos autores, entre ellos Michael J. Malone, ya había afirmado, sobre la base de estudios previos y en apariencia más realistas, (42) que los ciclos económicos no pueden darse por terminados. El año 2001 asiste a la aparatosa caída de las empresas de la Economía virtual y anticipa una etapa de menor crecimiento económico para no utilizar, por lo pronto, el aterrador término de recesión. No sin cierto patetismo, Alejandro Piscitelli se pregunta:

Peter Krugman, por su parte, argumenta que las depresiones económicas no pueden continuar siendo consideradas  como un fenómeno del pasado.  En un agudo análisis expuesto en su libro El Retorno de las Depresiones Económicas, este reputado analista, no sin cierta ironía, comenta que la mayoría de los economistas consideran a la Gran Depresión de los años 30 del pasado siglo , ocurrida en los EEUU, como un hecho fortuito, como una tragedia que ha podido ser evitada mediante la aplicación de una o varias estrategias económicas y financieras, que cada economista defiende desde su punto de vista en relación con el origen de la Gran Depresión.  Krugman afirma que en la mente de los economistas y fijadores de políticas públicas norteamericanos todavía se cree y se defiende que nada parecido a una depresión económica, volverá a ocurrir en suelo patrio.  Krugman sentencia:

“la verdadera escasez en este mundo –y en el nuestro- no fue ni ha sido la de recursos, o incluso de virtudes, sino la del entendimiento.”(44)

“¿Estamos asistiendo al fin de la economía del dot, de la Webeconomics tan glorificada por Schwartz, presa del darwinismo digital que arrasa con todo? ¿No serán dos caras de la misma moneda? ¿Una oscilación permanente de la cadena de valor entre productores y consumidores y que después de haber llevado el péndulo hasta una reapropiación total por parte de los clientes vuelve a aposentarse en manos de las empresas?”.(43)

La Ley del incremento de los beneficios

De acuerdo con ciertos economistas, la concepción de Thomas Malthus, es decir, el conocido malthusianismo,  dejó de tener sentido y vigencia.  Esta concepción de la Economía, se basaba en la denominada ley de reducción de los beneficios que, en forma simplificada, implicaba lo siguiente: si se aumenta el uso de cualquier factor productivo, por ejemplo, el trabajo, la mano de obra, y suponiendo que todos los otros factores permanezcan constantes, cada trabajador adicional contribuye menos a la producción total que su predecesor.  De esta forma, paradójicamente, mientras la producción total de la empresa aumenta, la producción adicional, la marginal, disminuye.

Bajo estas premisas de  reducción de los beneficios del malthusianismo, la Economía fue concebida como la disciplina del desencanto, como una  ciencia desesperada, desoladora, que se asentaba en una visión reducida, limitada, de los recursos, dado el carácter finito de los mismos.  Así, la Economía no podía ser catalogada sino como  la ciencia que propone soluciones para sacar mayor provecho, utilizar mejor recursos de por sí limitados.  Esta visión malthusiana,  desoladora de la economía, trajo su correspondiente colorario: la ley de la reducción de los beneficios, que  se traduce inevitablemente, en mayor miseria para la población, en la medida en que muchas empresas no podrían hacer el uso óptimo de unos recursos escasos, limitados y decrecientes.  En el próximo cuadro se puede apreciar, numéricamente, la expresión de esta ley de la reducción de los beneficios.

	Cantidad

     de

trabajadores
	Producción 

Total

(en unidades)
	Producción

Media

(en unidades)
	Producción

Marginal

(en unidades)

	       --------------
	10
	1000
	100

	       --------------
	11
	1760
	160

	200
	12
	2160
	180

	190
	13
	2350
	180,77

	150
	14
	2500
	178,37

	100
	15
	2600
	173,30


           Fuente:  Sultan Kermally, op.cit., p.  10

Ahora bien, de acuerdo con los sustentadores de la Nueva Economía, esta ley de la reducción de los beneficios, ha venido siendo sustituida por su contrario: la ley del incremento de los beneficios.

Para estos autores y analistas económicos, la noción de escala y masa es fundamental para entender el concepto. Paul Samuelson sostuvo que las economías de escala y la producción en masa fueron el  principal estimulo para el crecimiento económico de los países  durante el pasado siglo XX.

Sin embargo, W. Brian Arthur, uno de los principales sustentadores  de la Nueva Economía, argumenta que el incremento de los beneficios consiste fundamentalmente en la tendencia de algo que progresa a seguir progresando.  Refiriéndose más especialmente a los productos de alta tecnología expresa lo siguiente:

“La alta tecnología posee dos características  que anulan la reducción de  los beneficios y proporcionan un incremento de ellos, lo que significa que mientras  más ventajas tenemos para adelantar, más ventajas tendremos para seguir adelantando.  Estro se denomina feedback positivo.  En la actualidad nadie usa la expresión de incremento de  beneficios a escala.  El incremento de los beneficios sólo significa que quien logra alguna ventaja, logra luego más ventajas.  Quien pierde sus ventajas – pensamos en Apple Computer – pierde todas las ventajas que pudo obtener”.  (45)

Continuando con su esclarecedora explicación, W. Brian Arthur fundamenta su argumentación en tres razones básicas:

“Cuando se tienen ventajas, se accede a una mejor posición.  ¿Por qué?  Por tres razones.  La primera es la ventaja de los costos.  Los productos de alta tecnología son difíciles de diseñar y exigen enormes inversiones de dinero en  investigación y desarrollo previos. . . Mientras más se produce durante la vida útil del producto, más ventajas de costos se obtienen.  En otras palabras, mientras más ventajas de costos se logran, mayor es el mercado que se conquista.  En segundo lugar, está lo que los economistas denominan efectos de red.  Esto significa que mientras mayor es una red, mayores probabilidades se tiene que necesitemos integrarla. . . En tercer término, existe lo que yo denomino “efecto de interiorización” que se produce en los clientes y en los consumidores y que significa sencillamente que mientras más utilizo un producto, más cómodo me resulta”.  (44)

Continuando con su esclarecedora explicación, W. Brian Arthur fundamenta su argumentación en tres razones básicas:

 “Cuando se tienen ventajas, se accede a una mejor posición. ¿Por qué? Por tres razones. La primera es la ventaja de los costos. Los productos de alta tecnología son difíciles de diseñar y exigen enormes inversiones de dinero en investigación y desarrollo previos... Mientras más se produce durante la vida útil del producto, más ventajas de costos se obtienen. En otras palabras, mientras más ventajas de costos se logran, mayor es el mercado que se conquistan. En segundo lugar, está lo que los economistas denominan efectos de red. Esto significa que mientras mayor es una red, mayores probabilidades se tiene que necesitamos integrarla... En tercer término, existe lo que yo denomino “efecto de interiorización” que se produce en los clientes y en los consumidores y que significa sencillamente que mientras más utilizo un producto, más cómodo me resulta” (46)  

En este mismo orden de ideas, de  acuerdo con James Aley:

“los economistas corrientes rechazaron la idea del incremento de los beneficios por razones metodológicas e ideológicas. En la práctica, el incremento de los beneficios resulta muy difícil de tratar matemáticamente; confunde la mecánica de la oferta y la demanda, que en la teoría clásica se reúnen en  un precio final que produce o facilita el mercado.  Desde el punto de vista ideológico, el incremento de los beneficios contradice el punto general de partida de los economistas ortodoxos; esto es, que siendo iguales todos los demás factores, las fuerzas del mercado producen automáticamente el mejor resultado posible – el mejor producto al mejor precio -, y nadie se apodera del mercado, porque en cuanto alguien consigue algún beneficio, otro competidor advierte la oportunidad y entra en la lucha por él. “(47)

Estas son las consideraciones conceptuales que apoyan la idea de que la ley de los incrementos de los beneficios ha sido una de las bases fundamentales e  sustentación conceptual de la Nueva Economía.  Los autores coinciden en señalar que esta ley económica es la fuente del éxito financiero obtenido por las empresas de alta tecnología y, en especial, por Microsoft, empresa que no ha podido ser detenida por la competencia, sino por la justicia norteamericana.

El Nasdaq

La National Association  of  Security Dealers Automated Quotations, mejor conocida por sus siglas NASDAQ, fue creada en 1971, comenzó sus operaciones el 8 de febrero.  Fue el resultado de un estudio encomendado por el Congreso Norteamericano a la Security and  Exchange Comisión (SEC) con la finalidad de que se analizase la fragmentación del mercado de valores.  La SEC propuso la automatización como una posible solución al asunto planteado. (48)

De esta forma, el Nasdaq, originalmente concebido como un mercado secundario  automatizado de valores especializado para las pequeñas y medianas industrias norteamericanas, se convierte muy pronto en el mercado de valores de las empresas tecnológicas, de las firmas innovadoras de la Nueva Economía.

El Nasdaq es un mercado de valores virtual que no cuenta con una sede propiamente dicha para la operación bursátil, en el sentido tradicional del término.  La estructura  de mercadeo del Nasdaq permite que muchos participantes compren y vendan acciones a través de un sofisticado sistema integrado de computación que conecta a compradores y vendedores de todo el mundo.

El Nasdaq es un mercado de valores impulsado por los llamados “market makers”, es decir, negociantes individuales que compiten entre sí por las órdenes de inversión, comprometen su capital, mantienen inventarios, están pendientes del otro lado del mercado, comercializan en ambos lados del mismo y generan gran interés por parte de los inversionistas.

La información comercial del Nasdaq es simultáneamente mostrada en pantalla en más de 360.000 terminales de computación alrededor del mundo.  Esta vasta difusión de la información permite a todos los participantes en el Nasdaq tener igual acceso al mercado y a su información a través de una muestra simultánea de demandas y ofertas de acciones.

De acuerdo con cifras de la propia organización, sólo en el período comprendido entre el año 1997 al 2000, el Nasdaq hizo posible que 1649 compañías participaran en el mercado de capitales, y en el proceso de crecimiento se recogieron alrededor de 320 millardos de dólares americanos  para ayudar a financiar las actividades de las nuevas empresas.  Como bien sabemos, la realidad actual es un tanto diferente debido a la quiebra súbita de muchas empresas ●com y a los menores resultados financieros (ganancias y flujo de caja) que presentan las empresas de alta tecnología más emblemáticas del sector.

Antes de la abrupta y para muchos inesperada caída de las acciones de las empresas tecnológicas que se cotizan el Nasdaq, y dentro del espíritu de crecimiento y bonanza que imperaba en el pensamiento de determinados  académicos y empresarios,  Andrés Suárez, por ejemplo, era de la opinión que: 

“el Nasdaq. . . gestionado por “market makers” y completamente informatizado, es considerado como uno de los ejemplos a seguir por los mercados de valores de todo el mundo.  Con más de cinco mil empresas cotizadas y un volumen de contratación que hace sombra a Wall Street, el Nasdaq ha demostrado ser un mercado muy eficiente para la promoción y desarrollo de las pequeñas y medianas empresas innovadoras.  Entre las empresas que cotizan en el Nasdaq están Microsoft, World ●com, Intel, Amazon, Zycos, Yahoo, entre otras muchas. El término Nueva Economía fue utilizado – y lo sigue siendo – para referirse a lo que vienen haciendo en el campo económico los Estados Unidos de América, y sobre todo para referirse a las empresas que cotizan sus acciones en el Nasdaq, que tanta prosperidad y estabilidad económica ha deparado a este gran país”.   (49) 


Guido  Stein, por su parte, con un sentido mucho más realista, menos optimista y más cuestionador de las bondades del Nasdaq,  y no tan seguro de las infinitas posibilidades de la Economía digital  comenta lo siguiente: 

“La historia, maestra paciente, nos enseña que hubieron de transcurrir  veinticuatro años – de 1971 a 1995 a fin de que el índice Nasdaq de Wall Street pasara de 100 a 1000 puntos.  En tres años se situó en 2000, y en poco menos de cuatro meses, en noviembre de 1999, alcanzó los 3000.  Un mes más tarde llegó a los cuatro mil puntos, y sesenta días después, el 10 de marzo, el máximo de 5048, pero volvió a descender hasta 3300 a mediados de  abril.  ¿Es que acaso estos vaivenes reflejaban que se había multiplicado la riqueza real por cinco en tres años y medio, para luego reducirse a un tercio, en poco más de un mes?.  No me encuentro en disposición de dar cuenta cabal de semejante tiovivo, ni tampoco estoy muy seguro de que haya muchos que lo estén. . .”  (50) 

Para fines de Febrero de 2002 el índice Nasdaq se situó en 1770 puntos. 

Como vemos, el tema del Nasdaq y su verdadera eficiencia continúa siendo un asunto particularmente difícil y debatible, en el que se encuentran envueltos procesos que poco tienen que ver con la Economía y la Gerencia misma, y donde además, presumimos, imperará  en el futuro próximo una especie de darwinismo digital. Recordemos las aleccionadoras palabras de Piscitelli:

“Ganar a través de la incertidumbre es un premio para los arrojados.  Deberían desconfiar de   meterse en una industria donde todos están seguros de que les va a ir fantásticamente bien.  He aquí la clave de porqué el e-comerce de negocio a consumidor (B to C) – no sólo en los Estados Unidos, está siendo un soberano fracaso.  Al haberse invertido tanta plata en tantas compañías y generado una competencia infernal, nadie puede salir  ganando.  Pero, al revés podría ser que lo que vemos como un fracaso hoy, o como un exceso de optimismo, se quede corto y de aquí a cinco años las compañías que pudieron hacer pie en Internet terminen llenas de plata, darwinismo digital mediante.” (51) 

La democratización de la tecnología  y  la información


Los años finales del siglo XX pusieron a disposición de los consumidores productos, redes, sistemas que permitieron que más y más personas se comunicaran entre sí, de manera inmediata, a través de computadoras personales, teléfonos celulares, modems, sistemas de cable o Internet.  Esta democratización de la tecnología hizo posible acortar de manera significativa el tiempo y la distancia, convirtiendo, ciertamente, al mundo en una verdadera aldea global, donde, en principio, cualquier persona se encuentra al alcance inmediato de cualquier otra, independientemente de la hora y del sitio en que ambas personas estén en ese momento a lo largo y a lo ancho del planeta tierra.

Como lo hemos ya comentado, esta democratización se basa en las innovaciones que tuvieron lugar a finales de los 80: computarización, telecomunicaciones, miniaturización, mini tecnología, digitalización, y, en particular, en la posibilidad que tienen los habitantes del planeta con recursos económicos para adquirir, cada vez más a menor precio, aparatos y equipos que, a su vez, incorporan más y mejor tecnología, que se traduce en mayor velocidad de comunicación e información.  De esta forma, de un extremo al otro del mundo, la gente tiene la real capacidad para comunicarse y hacerse llegar información, tecnología, dinero, noticias y fotos de la familia, música, programas de televisión, información acerca de productos y servicios comerciales y financieros.

Recordemos la célebre frase del Presidente de la NBC News, Laurence Groosman, quien sentenció lo siguiente:

 “la imprenta nos hizo a  todos lectores, la máquina Xerox nos convirtió en editores, la televisión en videntes y la digitalización hace de todos nosotros directores  de cine”.  (52) 

Uno de los efectos más importantes que se desprende de la democratización de la tecnología, es la posibilidad real y efectiva de  globalizar la producción.  De esta forma, cualquier empresa, persona o gobierno tiene la real factibilidad de adquirir y de ensamblar tecnologías, utilizar materia prima, y convertirse en productor final o en suplidor de una compleja red productiva de bienes y servicios.

Tiene ciertamente razón Friedman cuando afirma que: 

 “El significado real de esta democratización tecnológica radica en  que el potencial para la creación de riqueza se encuentra geográficamente disperso, ofreciéndole a todo tipo de gente desconectada  entre sí, la ocasión de acceder y aplicar la tecnología”.  (53) 

Esta democratización de la tecnología viene además acompañada por la de la información.  La televisión satelital, los sistemas de TV por cable y la Internet han hecho posible que todo se conozca rápidamente y que el más lejano habitante del mundo puede saber al minuto, en vivo y en directo, lo que está ocurriendo tanto en los centros de poder de la Tierra como en el más apartado rincón del planeta.

Las limitaciones pre-existentes, relacionadas con la difusión de la televisión y de la radio, han dejado de tener sentido e importancia.  En especial, la  televisión por cable y la  satelital han hecho posible que más y más canales, de los que era posible transmitir por el aire, se encuentren a disposición de unos suscriptores que, día a día, con sólo apretar uno que otro botón, estén contemplando y disfrutando programas de información, entretenimiento, culturales, turísticos, de viajes o ecológicos, provenientes de estaciones de televisión públicas o privadas que emiten sus señales desde cualquier parte del mundo y en muy diversos idiomas.  Al cable, vino a añadirse el satélite para confirmar que la televisión es un efectivo y accesible instrumento de  información global, una aliada de  la democratización de la información. 

Pero no sólo la radio y la televisión han contribuido de manera significativa a la democratización de la  información, el C.D., el disquete, el D.V.D., han permitido también concentrar, en un  espacio pequeño y limitado, datos, imágenes y contenidos muy variados que están a la orden y a la disposición de cualquier usuario de computadoras o de videos portátiles. 

Pero, sin ninguna duda, la reina, la protagonista fundamental, la responsable primordial de la democratización de la información ha sido la Internet.  De esta forma, el mundo dejó de ser una de suma islas distantes y desconocidas para convertirse en un  planeta interactivo, integrado, que tiene a su disposición además del fax, del teléfono, de la televisión, las computadoras personales que, gracias a la reina Internet, y al príncipe e-mail, se han convertido en un instrumento real de información y comunicación personal  y de difusión de la información más diversa.

La democratización del capital


Además del desarrollo, crecimiento, consolidación y actual racionalización del Nasdaq, y de la democratización de la tecnología y la información, es conveniente  recordar también que la Nueva Economía ha encontrado su apalancamiento  financiero en el surgimiento y operación de nuevos mercados de capital que ha promovido la llamada democratización del capital o de las finanzas.  Tomás L. Friedman, quien prefiere hablar más bien de la democratización financiera nos recuerda que:

 “durante mucho tiempo en la era de la posguerra,  los préstamos financieros nacionales y los financiamientos internacionales eran realizados fundamentalmente por los grandes bancos comerciales, los bancos de inversión y las compañías de seguros. Estas instituciones de “zapatos blancos” siempre preferían prestar dinero a compañías que pudiesen mostrar un récord financiero intachable. Estas circunstancias hacían al préstamo bancario verdaderamente antidemocrático. . . La actual democratización de las finanzas comienza al final de los años sesenta del siglo XX con la aparición de los mercados de papeles comerciales, es decir, aquellos bonos emitidos directamente por las propias empresas y dirigidas al público en general con la finalidad de acumular capital “. (54)

Posteriormente, las instituciones financieras y las empresas continuaron buscando opciones para ampliar los mercados de capital, como por ejemplo:  el negocio de  los créditos hipotecarios; la compra, en consecuencia de compañías y empresas financiadoras de hipotecas por parte de los bancos, la emisión propiamente dicha de bonos hipotecarios; el financiamiento  de las denominadas empresas chatarras, es decir, aquellas grandes empresas con problemas coyunturales de financiamiento o nuevas empresas con un buen negocio entremanos, pero carentes del capital requerido para expandirse  o diversificarse, que se produjo mediante el ofrecimiento de los llamados bonos basura con menores rendimientos, por supuesto, debido al riesgo que implicaban las empresas chatarras.
Esta democratización del capital también ha ocurrido a nivel internacional con el crecimiento de los préstamos concedidos a empresas y gobiernos extranjeros, y con las  correspondientes soluciones (todo tipo de bonos) para refinanciar, una y otra vez, la deuda contraída por los gobiernos y las empresas públicas o privadas con la gran banca internacional.

En este proceso de democratización del capital o de las finanzas, caracterizado, en una primera etapa, por la democratización de los préstamos tanto a nivel nacional como internacional, jugó también papel importante la democratización de la inversión.  Los fondos de pensiones privados, creados por los gobiernos de muchos países en las últimas décadas del siglo XX, permitieron un movimiento impresionante, y desconocido hasta el momento, del capital de  pequeños inversores (pensionistas), cuyas compañías mutuales o fondos de pensión apostaron al crecimiento del dinero de sus depositantes, adquiriendo así acciones de compañías consolidadas “blue chips”, de la Nueva Economía, papeles comerciales de empresas y bonos emitidos por diferentes Estados en todo el mundo. Los movimientos de capital, esas inversiones indirectas realizadas por los fondos o mutuales de pensiones, aportaron una cantidad significativa de recursos para apalancar financieramente la Globalización, en general, La Nueva Economía, y nuevos y emergentes mercados de capital.

Por otra parte, la eliminación de las limitaciones que había impuesto, luego de la Segunda Guerra Mundial el Tratado de Bretton Woods, ha permitido el surgimiento de un mercado de bonos nacionales, de países, que se han convertido a su vez en fuente de inversión y en  mecanismo de financiamiento.

Recordemos que la Conferencia de Bretton Woods, celebrada en Julio de 1944 en la pequeña ciudad del mismo nombre situada en la Costa Este de los EEUU, agrupó 44 representantes de diferentes naciones del hemisferio occidental, con el propósito de proponer y acordar las políticas y  principios que serían utilizados para la re-organización financiera y monetaria del mundo de la posguerra.  De esta reunión surgieron el Banco Internacional de Reconstrucción y Desarrollo, mejor conocido como el Banco Mundial, y el Fondo Monetario Internacional (FMI.), dos organizaciones que tendrían bajo su responsabilidad dirigir el proceso, establecer los mecanismos, y definir los incentivos y regulaciones necesarios para reconstruir  la economía mundial de la posguerra.

En este orden de ideas, podemos afirmar entonces que, gracias a la democratización del capital, de las finanzas, hemos pasado de un mundo en el que un puñado de banqueros ejercía una soberanía irrebatible sobre las deudas de sus nacionales y sobre las de un conjunto de países, a un mundo donde, por efecto de los bonos nacionales, un grupo de bancos posee las deudas soberanas de un conjunto de países.  A esta realidad bancaria, un tanto paradójica, se suma además el hecho de que muchas personas de manera individual, a través de las mutuales o fondos de pensiones, poseen también entre sus activos la deuda soberana de muchos países, además de acciones de empresas de la Vieja Economía (“blue chips”) y de las empresas tecnológicas de la Nueva Economía.

Los elementos institucionales

Como elementos de naturaleza distinta a los analizados con anterioridad, podemos citar otros de alcance más bien institucional, tanto en términos de políticas nacionales como de alcance multilateral.  Entre estos elementos destacan las desregulaciones y las privatizaciones.

             a. La desregulación comercial.

La desregulación, en términos generales, supone la remoción, la puesta de lado, la eliminación de las restricciones legales que limitan, condicionan o imposibilitan el libre juego del mercado, el establecimiento de empresas privadas, la inversión extranjera directa, y la manera o forma como las empresas llevan a cabo sus actividades  productivas de bienes o servicios.


Principalmente las medidas destinadas a desregular el comercio internacional, han sido condicionante fundamental y relevante de la Nueva Economía globalizada.  Recordemos que ya en 1947, un grupo de países suscribió el Acuerdo Internacional  sobre Comercio y Tarifas Aduaneras, mejor conocido por sus siglas GATT.  En efecto,  en enero de 1948, el acuerdo suscrito inicialmente por 23 naciones (12 desarrolladas y 11 en desarrollo), comenzó a promover la intensificación del comercio internacional  mediante la eliminación progresiva de las barreras y tarifas aduaneras existentes, que tenían por finalidad proteger nacientes industrias nacionales o nichos específicos de mercado de empresas de un determinado país o región. Progresivamente, mediante el uso de rondas de negociación,  el GATT fue cumpliendo su misión de acelerar el proceso de liberación arancelaria y promover el libre comercio de bienes y servicios, tal como 

Se muestra en el presente cuadro:

               Evolución del proceso de liberación arancelaria
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Fuentes: The Potential Economy of the World Trade System. Oxford  Press, 1995.


Continuando con su labor liberacionista y desreguladora, el GATT apoyó la idea de que también era importante ocuparse de los servicios y de su desregulación a nivel internacional, sobre todo teniendo en cuenta lo difícil que es definir con precisión un servicio, a pesar, por supuesto, de su clara diferenciación de un bien concreto y tangible.

En todo caso, el Acuerdo General para Comercio de Servicios (GATS), suscrito durante la Segunda Ronda de Uruguay identificó las cuatro fuentes más tradicionales de servicios que se prestan a nivel internacional:

● Servicios que cruzan las fronteras nacionales, es decir, servicios servidos por un país a otro (las llamadas telefónicas internacionales, por ejemplo).

● Consumo en el exterior que es realizado por personas o compañías que utilizan un servicio foráneo mientras desarrollan actividades  personales, familiares, turísticas, comerciales o financieras en otro país.

● Presencia comercial que implica la instalación por parte de la casa matriz en un país extranjero de una subsidiaria que provee servicios financieros o comerciales.

● Presencia de personas naturales, se refiere fundamentalmente a los servicios técnicos profesionales (los expertos) que ofrece una persona calificada en un país extranjero.

             b. La desregulación financiera

Otro elemento de capital importancia para el afianzamiento del proceso de globalización en general, y de consolidación de la Nueva Economía, lo constituye la desregulación de los mercados financieros.  Durante mucho tiempo fue usual que los gobiernos prohibieran o limitaran la entrada de empresas financieras extranjeras a sus mercados de capital, o bien que prohibieran a las empresas financieras de su respectivo país extender sus actividades hacia el extranjero, así como que segmentaran las actividades que podían realizar los bancos o instituciones financieras, limitando su participación a determinados sectores de la actividad económica, (el comercio, la vivienda, la inversión), prohibiendo, en consecuencia, la hoy conocida y expandida banca universal.

De la misma forma, los gobiernos limitaban o prohibían la participación de personas naturales o jurídicas extranjeras en la composición del capital accionario de las compañías nacionales, así como la compra o adquisición de bonos o acciones de compañías extranjeras por parte de las personas naturales o jurídicas bajo su regulación.

Sin embargo, después de 1970, se inició un lento pero progresivo proceso que condujo a la desregulación de los mercados financieros.  El desarrollo de los euromercados que no estaban sometidos a ningún control nacional, acompañado de las crecientes y constantes presiones de las instituciones financieras para ampliar, diversificar y extender sus actividades en el propio país y en el exterior, fueron, poco a poco, creando conciencia de la necesidad de reducir o eliminar las innumerables regulaciones a que estaban sujetas, a nivel mundial,  dichas instituciones.

La creciente aceptación de la necesidad de un mercado de bienes y servicios, incluyendo los financieros, contribuyó significativamente a que países como  los EEUU, hacia finales de la década de los setenta del siglo XX, permitiesen a los bancos extranjeros realizar operaciones en su mercado financiero y que los bancos norteamericanos pudiesen realizar también operaciones en ultramar.

Posteriormente, Gran Bretaña, mediante el conocido “Big Bang” de octubre de 1986, eliminó las barreras que limitaban a bancos e inversionistas para realizar operaciones de inversión directa o indirecta en el extranjero, y permitió, a su vez, a los bancos y empresas de servicios financieros efectuar operaciones en el mercado financiero británico.

En Francia, ocurrió algo parecido en 1987,  el proceso fue conocido como el “Little Bang” y permitió la apertura progresiva de sus mercados financieros.

Es cierto que existen algunos países – desarrollados y en vías de desarrollo – que todavía mantienen restricciones para la apertura de sus mercados financieros.  Sin embargo, la clara tendencia a la desregulación financiera es una realidad incontestable que además ha sido apoyada por decisiones de la Organización Mundial del Comercio, en su carácter de árbitro.

De esta forma, a partir de 1980, la desregulación financiera se convirtió en una práctica común tanto de los países industrializados, como de los llamados países emergentes de Europa Oriental, Asia y América Latina.

Sin embargo, el mayor éxito que arrojó la Segunda Ronda de Uruguay del GATT fue la creación, el 1° de enero de 1995, de la Organización Mundial del Comercio (O.M.C).   Esta organización fue creada dentro de los propósitos de la Nueva Economía y del espíritu  de la Globalización. Sus principales objetivos son: promover y ayudar el libre flujo del comercio, contribuir a negociar mayores aperturas de los mercados y resolver eventuales disputas que puedan surgir entre los países miembros de la  organización.  La OMC reemplazó así al GATT para transformarse en la única organización multilateral que, a nivel mundial, tiene como misión regular, mejor dicho, desregular el comercio internacional.

c. La desregulación de las telecomunicaciones.

Otro aspecto de fundamental importancia en el surgimiento y consolidación de la Nueva Economía, lo constituye la liberación del mercado de las telecomunicaciones. Hasta hace muy poco, cada mercado nacional contaba con un proveedor, un suplidor de telecomunicaciones específico: ATT en los EEUU, British Telecom en el Reino Unido, CANTV en Venezuela, Telebras en Brasil, Deutsche Telecom. En Alemania, etc. Usualmente la propiedad de estas empresas recaía en manos del Estado, es decir, eran empresas públicas, y por lo general, actuaban bajo condiciones monopólicos. Leyes, decretos y resoluciones regulaban con detalle sus operaciones. Además y como corolario de esta situación, no se permitía el ingreso de otras empresas a competir con la firma local de telecomunicaciones.

Sin embargo, la realidad actual es bastante más distinta de lo que era en el pasado: los monopolios estatales se han privatizado, como ocurrió en Alemania, Gran Bretaña y recientemente en Venezuela; los mercados internacionales de las telecomunicaciones se han desregulado y se ha permitido la entrada de nuevos competidores en los mercados dominados por las firmas tradicionales; nuevas tecnologías inalámbricas han sustituido las precedentes que se asentaban en el cable de cobre para que los usuarios pudiesen realizar, a elevados costos, llamadas sonoras nacionales e internacionales.

De la misma forma, gracias a la Internet, el volumen de tráfico, no sólo de voz sino también de imágenes, está creciendo de manera vertiginosa, convirtiendo al área de las telecomunicaciones en una de las propulsoras de las innovaciones tecnológicas y de la Nueva Economía.

En 1997, por efecto de la intermediación de la Organización Mundial del Comercio, 68 países, responsables del 90% del ingreso por concepto de telecomunicaciones a nivel mundial, estuvieron de acuerdo en abrir sus mercados nacionales a los competidores foráneos.

En opinión de Charles Hill:

“las consecuencias de estos cambios se vuelven cada vez más evidentes. Un mercado global para los servicios de las telecomunicaciones emerge rápidamente. Cada compañía comienza a penetrar el mercado de las otras. Los precios se desploman, tanto en le mercado internacional, donde se habían mantenido altos artificialmente, debido a la ausencia de competencia para los servicios tradicionales de comunicaciones.”(55)

Esta desregulación de las telecomunicaciones, unida a la comercial y financiera, ya comentadas, ha creado condiciones muy favorables para la consolidación del fenómeno llamado Nueva Economía. 

             d.  Las privatizaciones

Según recuerdan Yergin y Stanilow en su estudio Pioneros de la Globalización, finales de los años sesenta, se había encargado a un joven político conservador, 

David Howell, desarrollar un plan que desenredara el enorme sector estatal en Gran Bretaña y, al mismo tiempo ampliara la propiedad  de capital en la sociedad británica. Explorando los Estados Unidos para encontrar ideas sobre este tema, Howell se encontró con el término Privatización en las obras del teórico económico Peter Drucker, aunque lo consideró un vocablo poco atractivo. Sin embargo, también pensó que describía a la perfección lo que él tenía en mente y lo utilizo en un folleto publicado en 1969, titulado, Un nuevo estilo de gobierno

De  acuerdo  con un excelente informe realizado por Brian McBeth (56), las privatizaciones han jugado un rol muy importante en las políticas que los Estados-nación han puesto en práctica con la finalidad de liberalizar sus economías.  La privatización supone, en sentido estricto, la transferencia de las acciones que el Estado posee en una determinada empresa productora de bienes o servicios al sector privado.


Sin embargo, de acuerdo con el abogado L. Rapp, uno de los principales analistas de las privatizaciones ocurridas en Francia,  éstas pueden llevarse a cabo utilizando  diferentes procedimientos: (57)

● Venta de activos

● Venta de acciones

● Disolución de la  propiedad pública mediante la creación y posterior venta de acciones

● Transferencia de acciones a los trabajadores

● Privatización de la gerencia

● Liquidación
● Privatización de subsidiarias

● Desmantelamiento de los monopolios públicos

● concesiones

● Desregulación
En su completo y enjundioso estudio, McBeth señala que las privatizaciones han sido efectuadas:

“no sólo en un largo número de países, también en un largo número de industrias.  Bancos, compañías de servicio público, compañías de transporte y de recursos naturales han sido siempre las primeras candidatas para  la venta. . . El proceso de privatización se encuentra bien avanzado entre los mayores países industrializados del mundo. . .  El Banco Mundial reportó que, entre 1980  y 1991, alrededor de 6.800 empresas del Estado fueron privatizadas a nivel mundial”. (58).

Los factores de producción de la nueva economía 

Desde mediados de la década de los ochenta del pasado siglo, los autores, analistas y empresarios han constatado que en la Nueva Economía, en la Globalización económica y gerencial, existen otros factores productivos a ser tomados muy en consideración.  Así, por ejemplo, el profesor Danny Quah de la London School of Economics, sostiene el concepto de la economía sin peso, en la que las personas están dispuestas a pagar un precio a cambio de actividades, productos y servicios intangibles. El valor económico que se crea, en consecuencia, en una economía sin peso es  infinitamente expansible y posee la cualidad de ser inapropiable.  En su criterio, hemos pasado de la  edad de la agricultura y atravesado la era industrial para llegar a la era de la información.  En función de estas nuevas realidades sociales, la naturaleza de la economía y, en especial,  la microeconomía está cambiando; la naturaleza del trabajo también se está transformando.  

En la actualidad, se reconoce entonces que, más allá de la era de la información, estamos entrando en  la sociedad del conocimiento, puesto que cada día se confirma que el conocimiento es mucho más que información, debido a que aquél es información productiva, mientras que ésta (la información) es, como su nombre lo indica, datos brutos, sin cernir, que ameritan de otros procesos reflexivos, de un valor intelectual añadido, para poder convertirse en verdadera información productiva, significativa, relevante, en conocimiento pleno y efectivo.

Es esta nueva sociedad del conocimiento, ámbito y entorno de la Nueva Economía, se reconocen y distinguen los siguientes y novedosos factores de producción.

1. Los clientes

Los nuevos enfoques económicos y gerenciales reconocen el valor del cliente en el proceso productivo, llegando incluso a afirmar que constituye un nuevo, poderoso e insustituible factor de producción.  Ya los enfoques de calidad de gestión, de calidad total, en los ochenta del siglo XX, habían incorporado al cliente como objetivo fundamental de la actividad empresarial.

Sultan Kermally nos recuerda que:

“en la economía tradicional, el empresario coordina los factores de producción para producir artículos.  El proceso de producción consiste en la creación de utilidades y en la creación de valor.  Los artículos se producen para satisfacer las necesidades de los consumidores.  En el concepto de la cadena de valor,  los factores de producción crean valor, mientras los consumidores lo “destruyen” durante el proceso de consumo”. (59).

A esta concepción tradicional de la destrucción de valor por parte de los consumidores, los defensores y sustentadores de la Nueva Economía  argumentan  que,   por   el contrario, los clientes deben ser considerados como 

Creadores de valor. En un texto especialmente dicente y pedagógico, Rafael Ramírez afirma que:

“Al leer este periódico, ¿está usted creando valor o destruyéndolo?  Mucho depende de su respuesta a esa pregunta.  Su respuesta le colocará en una de las dos maneras radicalmente opuesta de considerar la Economía industrial que estamos abandonando, se suponía que el consumo de bienes y servicios por los clientes destruye el valor que los fabricantes crean para ellos. Esta opinión está siendo cada vez más cuestionada a medida que aparece una Economía alternativa.  Este artículo mantiene que al utilizar  la pulpa y el papel, la tinta y los recursos intelectuales e informativos que el Financial Times utilizó para producir este diario, al leerlo, usted estará creando valor.  Su lectura compensa con creces la destrucción física que produciría arrugarlo y borronear la tinta.  Del mismo modo, todos los clientes de la Economía emergente deben ser considerados como creadores de valor para las empresas”. (60)
Clientes mejor preparados intelectualmente, con mayor capacitación profesional y  formación académica, y mucho más informados, son los nuevos creadores de valor en la Economía emergente, en la Nueva Economía.  De acuerdo con las investigaciones efectuadas por los analistas económicos y empresariales y por las propias empresas, se ha podido concluir lo siguiente, en relación con el carácter del cliente como factor productivo:

 “● El valor no se añade sencillamente sino que se inventa y se produce conjuntamente      con el cliente.

 ● El cliente final no existe.

 ● Las necesidades no son útiles para determinar como relacionarse con el cliente.

 ● El valor no está en el artículo o servicio, sino que se establece interactivamente.

 ● Lo que compite en el mercado son las ofertas, no las empresas.

 ● Es necesario replantear la diferencia entre artículos y servicios“. (61)

La Nueva Economía reconoce a plenitud el valor del cliente como nuevo factor de producción. En efecto; como bien lo expresa Alejandro Piscitelli:

 “Recién en los últimos dos años los profetas de la  reingeniería están empezando a aceptar que hicieron casi todo mal, y que dar vuelta a las organizaciones como un guante no tiene mayor sentido a menos que los ahorros, las reestructuraciones, las molestias e impactos de la auto-estima de sus empleados no redunden en importantes y  demoledores beneficios para sus clientes tanto internos como externos.  Está lleno de libros, opúsculos, ensayos que repiten a diario este endiosamiento del cliente.  Sin embargo, por más que se insiste en él hasta el hartazgo, recién ahora se esta empezando a entender de qué se está hablando”. (62)

En efecto, los textos y manuales de gerencia acostumbran incluir un conjunto de fórmulas, consejos, advertencias y recomendaciones que podemos resumir en las siguientes proposiciones: (63)

· Se debe encontrar el cliente  correcto.

· La empresa debe apropiarse de la experiencia total del cliente.

· Se deben poner en práctica procesos que impacten en el cliente.

· Se debe dejar que los clientes se ayuden a sí mismos y entre ellos.

· Es necesario proveer un servicio personalizado al cliente.

· Se debe ayudar a los clientes a hacer su trabajo.

· Se debe fomentar la idea de comunidad entre la empresa y el cliente.

En materia de comercio electrónico, es decir, el mercadeo de bienes y servicios apoyado por la Internet, las recomendaciones para personalizar la relación con el cliente incluyen, usualmente, las siguientes prácticas:

· La facilidad necesaria para que el cliente efectúe el negocio.

· Focalizar todas las acciones de la empresa en el consumidor final.

· Rediseñar los procesos teniendo en cuenta al cliente.

· Diseñar una arquitectura de negocios comprensiva del cliente.

· Fomentar a toda costa la lealtad de los clientes. (64)

Pedro Nueno confirma que en la Nueva Economía, en el cliente  coinciden  dos roles que antes podían ser vistos como antagónicos: el del accionista   y el del  ahorrador.  En este orden de ideas, expresa que: 

 “así pues tenemos a un consumidor ahorrador que exige valor a las empresas desde dos puntos de vista: valor como cliente y valor como accionista.  Los gestores hoy se encuentran  sometidos a esta tenaza del mercado convencional y el mercado de capitales, que configura el mismo protagonista con dos papeles simultáneos y que exige  valor en dos direcciones: en  los productos y en los fondos que financian el proceso empresarial”.  (65).

De esta forma, el cliente a lo largo del siglo XX, fue adquiriendo diversos roles que transformaron su simple misión original de consumidor pasivo en busca del mejor precio u oportunidad que las empresas promovían en ocasiones propicias para el propio negocio (saldos, liquidaciones, rebajas especiales, pequeños defectos, cambio de estación).  Hoy en día, el cliente, el consumidor, es considerado como socio del negocio, una especie de accionista que no participa en la definición de estrategias, pero las condiciona; como un  accionista de la empresa, que sin estar representado formalmente en las asambleas, tiene una voz y un voto decisivo para que atiendan prontamente a sus requerimientos y prioridades; como factor de producción nuevo e impensado que  sustituye con creces a los tradicionales, y, por supuesto, ahora en la Economía digital pasó de ser consumidor pasivo, desinformado, para convertirse en un cliente pleno, conocedor, en permanente búsqueda de la mejor calidad y del mejor precio, exigiendo además que el bien o el servicio se adapte lo más posible a sus gustos, preferencias y necesidades.

Mucha razón tiene Guido Stein cuando afirma que: 

 “antes, la hegemonía comercial residía en el poder del producto, que por su calidad se vendía.  A estas alturas, el poder del cliente es aclamado como omniabarcante, y su lugar natural son los supermercados virtuales, previo paso por el portal correspondiente, en los que encuentran bienes de consumo, también perecederos, servicios financieros, de ocio o sanitarios.  Seguro que pronto dispondrán, asimismo, de paquetes ideológicos a medida.  La razón reside en que  los consumidores reclaman trato individualizado, personalización de los productos y servicios deseados, y por último, poder de decisión sobre el precio e información ajustada a sus necesidades”.  (66)

De esta forma, desde el punto de vista de sus estrategias, las empresas tienen ahora más que nunca que  ocuparse del cliente y de sus preferencias.  Las amenazas y las oportunidades, las debilidades y fortalezas, las barreras de entrada, la conducta de los competidores, el perfil estratégico, todos estos conceptos permanecen en la reflexión y los escritorios de los directivos de la empresa con un nuevo añadido sustancial y prioritario que, ahora, se denomina  el cliente.

Gaby Wiegram y Hardy Koth consideran igualmente  que:

 “la personalización siempre ha sustentado un valor potencial para los clientes. Muchas grandes empresas han visto reducidas sus capacidades para personalizar debido a unas operaciones demasiado rígidas, o a una economía de escala que excluía  la variación. . .  sin embargo, la era de Internet proporciona oportunidades sin precedentes, para personalizar el diseño de un producto, de un servicio y de un precio. “(67) 

Para los autores: 

 “Internet ofrece la posibilidad de restablecer el círculo de comunicación entre fabricantes y clientes. Tiene el poder de situar de nuevo ambas partes donde se encontraban antes de la Revolución Industrial aunque en este caso, no estén confinados a los límites de un pueblo.  El pueblo se ha convertido, literalmente, en el mundo entero.  Ahora el fabricante, produce para el mercado mundial, pero, al mismo tiempo, se comunica individualmente con cada cliente a través de la red”.  (68).

A los efectos de la personalización del cliente se tiende a diferenciar entre personalización activa y personalización pasiva.

· La personalización activa, es la aportada  por el propio cliente de manera voluntaria. En términos generales, la inicia el propio consumidor al pedir correos personalizados e información en la web del comerciante, acerca de productos o servicios específicos que son del interés del cliente.  De esta forma, el vendedor puede, desde muy temprano, reunir información valiosa y pertinente acerca e las preferencias, gustos y necesidades del cliente.  Si su cartera de clientes personalizados, interesados en un mismo tipo de productos, es grande e importante, puede llegar incluso a hacer negociaciones con los productores o fabricantes del servicio o del bien. En estos casos, resultan favorecidos el propio cliente, quien puede disponer de bienes y servicios de su gusto y preferencias a  menor precio y personalizados, el vendedor quien cuenta  con un portafolio de clientes leales y satisfechos, de los que obtiene convenientes márgenes de ganancia, y finalmente, el propio productor o fabricante, quien dispone de antemano de una demanda mucho más definida y con una clientela eventualmente dispuesta a adquirirla.

· La personalización pasiva, en este caso, la iniciativa proviene del vendedor, quien ya conoce por sí mismo o mediante otros compradores, los gustos y preferencias de estos clientes que pueden ser ocasionales o recomendados por otros clientes virtuales, leales y habituales. La personalización pasiva se utiliza normalmente para grupos o conjuntos de consumidores que tienen los mismos gustos y preferencias.

En todo caso, como bien lo afirman los ya citados Wiegran y Koth:

 “el vendedor puede aprender rápidamente del cliente.  Cada vez que éste visite el sitio web o compre algo, el vendedor puede analizar su comportamiento y añadir más datos a los que ya tiene.  Cuanto más a menudo vuelva el cliente, más posibilidades tendrá el vendedor de obtener una imagen completa. Hay dos niveles en una relación de  aprendizaje.  Primero, el vendedor tiene que saber sobre las necesidades y deseos del cliente.  Desde el conocimiento referente a un producto, una empresa puede adivinar educadamente los gustos y necesidades de otros productos y hacer sugerencias  de acuerdo con lo aprendido.  El otro nivel es descubrir, incluso anticipar, cómo varían las necesidades del cliente.  Las necesidades y los gustos van cambiando, a lo largo del tiempo”. (69)

2. Las competencias
En un célebre artículo publicado en 1990 en la Harvard Business Review C.K. Prahalad y Garay Hamel  plantearon su concepto de competencias empresariales.  De acuerdo con estos autores (y permítasenos esta larga cita): 

 “La mejor manera para vencer la competencia global sigue siendo invisible para la mayoría de las empresas.  Durante la década de 1980, se juzgaba a los altos ejecutivos por su capacidad para reestructurar las empresas, reduciendo el personal y sus niveles jerárquicos.  En la década de 1990, se les juzgará según su capacidad para identificar, cultivar y explotar las capacidades básicas que hacen posible el crecimiento; de hecho, deberán replantear el propio concepto de la empresa. . .  A largo plazo, la competencia deriva de la capacidad de incorporar a un costo menor y con más rapidez que la competencia, las capacidades básicas de las que surgen los productos novedosos.  Las verdaderas fuentes de la ventaja deben buscarse en la capacidad de los directivos para extender las tecnologías y las capacidades de producción a toda la empresa y transformarlas en las competencias que le permiten adaptarse rápidamente a las diferentes oportunidades. . . Las competencias básicas constituyen el saber colectivo de la organización y, especialmente, la coordinación de las distintas capacidades de producción y la integración de los múltiples equipos tecnológicos. . . Las competencias básicas son la comunicación, la participación y un profundo compromiso con el trabajo por encima de las fronteras internas.  Incluye muchos niveles de personas y todas las funciones. . .  A diferencia de los activos físicos, que se deterioran con el tiempo, las competencias crecen si se aplican y se comparten.  Pero aún así hay que alimentarlas y protegerlas; el conocimiento se esfuma sí no se usa.  Las competencias son la argamasa que une las actividades.  También son el motor de los nuevos desarrollos de la empresa.  Los modelos de diversificación y la entrada en los mercados pueden ser orientados por ellas, y no sólo por el  atractivo que presentan esos mercados. . . Creemos que lo que caracterizará a los triunfadores de la década de los 90 será una obsesión por la creación de competencias”. (70)

De acuerdo con la pionera e innovadora concepción de los autores citados, podríamos decir entonces que las competencias constituyen el conjunto de acciones que se realizan en una empresa determinada y tienen como finalidad fundamental conocer, reformular, optimizar, cambiar y, especialmente, innovar. La vocación primordial de las competencias es la de alimentar la estrategia comercial de la empresa.  Su carácter de factor de producción sólo será posible en la medida en que la competencia oriente la estrategia corporativa y favorezca la generación de valor.

Scott B. Parry propone agrupar las competencias en cuatro categorías:

 “●
administrativas, incluye la gerencia del  tiempo, el sentido de prioridad, el manejo de procesos, el establecimiento de metas, y el sentido de planificación y programación de actividades.

●
Comunicativas,  comprenden la capacidad para escuchar, generar información adecuada y estructurar información imparcial.

●
Supervisoras, agrupan, por su parte, el análisis del entorno, la capacidad para evaluar amenazas y oportunidades, fortalezas y debilidades, el manejo de la incertidumbre, la delegación, el reconocimiento a los demás, la motivación y orientación de los supervisados.

● 
Cognoscitivas, incluyen la capacidad para identificar y resolver problemas, la toma de decisiones y la capacidad para asumir riesgos, la capacidad de análisis y la estructuración de pensamiento“. (71)

Desde otra perspectiva, Jeanne C. Meister, analizando el tema de las competencias desde la perspectiva de las llamadas universidades empresariales, distingue las siguientes competencias genéricas:

Aprender a aprender. Los cambios permanentes del entorno establecen la necesidad de renovar continuamente los conocimientos.  Más importante que acumular información es ampliar la capacidad para adquirir información.  Los datos y las ideas envejecen y pierden vigencia aceleradamente, y la única manera de estar actualizado es mediante la renovación y el refrescamiento constante del conocimiento.

Comunicación y colaboración. La gerencia y la educación son procesos eminentemente comunicacionales y colaborativos.  La capacidad para interactuar y ponerse de acuerdo, así como la sensibilidad para armonizar y concertar esfuerzos en equipo son factores condicionantes de las mejores prácticas gerenciales.  La realidad que mejor valida la importancia de la comunicación procede de los siguientes datos ofrecidos por la American Society of Training and Development (ASTD): el trabajador promedio dedica 8.4% de su tiempo a comunicaciones escritas, 13% a leer, 23% a hablar y 55% a la comunicación directa (real o virtual) con los demás.

Pensamiento creativo y solución de problemas.  La identificación de desajustes organizacionales y el análisis de opciones de solución reclaman la generación de ideas y enfoques distintos.  El entorno de hoy requiere de soluciones actualizadas, se reconoce que los éxitos de ayer no aseguran los buenos resultados de hoy.  En este sentido, la solución de problemas tiene que estar acompañada de una capacidad para promover el pensamiento creativo e innovador.

Cultura tecnológica.  La manera de pensar y hacer las cosas en el  mundo contemporáneo no puede separarse de las posibilidades, reales y a veces impensadas, que brinda la tecnología. Las redes comunicacionales y los recursos para el análisis, asociados con los nuevos medios tecnológicos, amplían y repotencian todas las capacidades de sobre vivencia del hombre y de las organizaciones de nuestro  tiempo.

Desarrollo global de los negocios. Prolongar las visiones y percepciones en sentido global, así como comprender la dinámica de los negocios, se han convertido en enfoques indivisibles. La identificación y evaluación de oportunidades de negocio, al igual que la identificación y control de las situaciones de riesgo constituyen factores clave para el éxito de las organizaciones.

Cultivo del liderazgo.  El liderazgo, entendido como la autoridad con capacidad para influir en los otros y para obtener ayuda leal y honesta, revela la conducta más importante del mundo contemporáneo.  En este sentido, proyectar una visión y facultar, darle  poder  y responsabilidad a la gente conforman los soportes más importantes para incentivar el progreso de las organizaciones.

Autogestión de la carrera profesional.  La capacidad para conocer y orientar las decisiones asociadas con el propio desarrollo personal y profesional es fundamental en la actualidad.  De esta manera, se impone que cada sujeto tenga conciencia de sus conocimientos, habilidades y valores para que pueda desarrollarlos y asociarlos con las organizaciones a las que presta sus servicios. (72)

Es de destacar que, además de estas competencias genéricas, es posible distinguir también las llamadas competencias específicas de carácter funcional, las cuales se encuentran concentradas en los diferentes departamentos o unidades operativas o asesoras de la empresa: finanzas, producción, recursos humanos, comercialización, distribución y transporte, etc.

Es menester que, para que la competencia pueda ser considerada como un verdadero y efectivo factor de producción, ésta  oriente la estrategia de la empresa.  Kegll Gronbaug y Odd Norhaug han reflexionado ampliamente acerca de la vinculación entre las competencias y la estrategia corporativa, y proponen una metodología para hacer efectiva y eficiente esa vinculación.  A estos fines, sugieren una serie de pasos que deben ser cumplidos con la finalidad de que la estrategia de la empresa se base ciertamente en las competencias de la compañía.  De acuerdo con estos autores, el enfoque por pasos puede ser visto así:
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Fuente: Sultan Kermally,  Cuando Economía significa Oportunidad. La estrategia de la competencia: el enfoque por pasos. pag. 195

3. El conocimiento

Ya son muchos los artículos, libros, conferencias y foros dedicados al tema del conocimiento desde que Leif Edvinsson y Michael Malone comenzaron a definir lo que entendían por capital intelectual, es decir, la posesión de conocimientos, experiencia aplicada, tecnología organizacional, relaciones con los clientes y destrezas profesionales que otorgan una ventaja competitiva en una empresa frente a sus competidores.

Ahora bien, este fenómeno no es fruto del azar, no es fortuito:

 “es sólo un importante aspecto de una profunda transformación socioeconómica: el pasaje de una sociedad industrial a otra basada en la información. En consecuencia, se está verificando paulatina pero seguramente un achicamiento del sector de trabajadores empeñados en la producción de bienes materiales y un correlativo aumento del personal dedicado a la creación, el tratamiento, la utilización y la distribución de la información y el conocimiento.”(73)

Este reconocimiento de la importancia del conocimiento ha tenido innegables efectos sobre la consideración acerca  de cómo son y serán las empresas, los lideres y los trabajadores del conocimiento. En relación con las empresas se reconocen, y así lo transmitió la Revista Fortune en su edición de mayo de 1993, estas seis tendencias que van a transformar significativamente el sitio de trabajo:

·  “la empresa promedio será más pequeña y empleará a menos personas.

· La estructura jerárquica de la empresa tradicional será reemplazada por una variedad de formas de organización, y la principal de ellas será la red de especialistas.

· Los técnicos, desde los que reparan computadoras hasta los radiólogos, reemplazarán a los obreros de fabricación como elite laboral.

· La división vertical del trabajo será reemplazada por  la división horizontal.

· El modelo comercial pasará de la fabricación de productos a la provisión de servicios.

· El propio trabajo sufrirá una redefinición; habrá aprendizaje constante, un pensamiento de nivel superior y menos horarios fijos”.

Estas tendencias que los analistas de la Revista Fortune preveían como posibles y factibles en el mercado de trabajo son en muchas empresas, y en especial,  en las de la Nueva Economía, una realidad incontestable y evidente.  En efecto, se confirma que estas empresas son cada vez más pequeñas en talla, que el nuevo empleo está en el área de los servicios y no en el de la producción. Incluso, el mundo global parece distinguirse cada vez más en función de la localización física de los empleos: los productores manuales y vinculados propiamente con la manufactura se ubican en el Sur, mientras que los de mayor conocimiento, los vinculados con la innovación y la creatividad, con la investigación y el desarrollo,  y con los servicios tecnológicos se localizan en el Norte.

La Nueva Economía y la Globalización comercial y productiva han cambiado muy rápidamente la imagen y la fenotipia del trabajo que se venía realizando durante las primeras ocho décadas del siglo XX. De esta forma, se está pasando muy rápido de una sociedad, cuyo funcionamiento se basa en la repetición serial de operaciones productivas a otra de innovación, de creación, diversa, flexible, personalizada y de mucho menor talla que las grandes empresas que se suponían las exclusivas propietarias del éxito económico y financiero.

Los estudiosos de esta nueva realidad coinciden en señalar que las empresas nuevas, de la inteligencia, de la información, del talento, en fin, del conocimiento tendrán estas características:

· La materia prima estratégica es, de ahora en adelante, la materia gris.

· La sociedad de reproducción del pasado está siendo reemplazada por la sociedad de creación.

· La desmaterialización de la técnica transfigura la producción y el poder.

· El porvenir depende de la educación y de las inversiones en capital.

Por supuesto, que estas nuevas empresas ameritarán de nuevos líderes y de nuevos trabajadores. En lo referente al liderazgo se reconoce, en estos tiempos signados por al información y el conocimiento que el nuevo líder es aquel que es capaz de coordinar procesos de enseñanza-aprendizaje, a la vez que inspira y fomenta la autoridad, la pertenencia, la solidaridad, la confianza entre los trabajadores.

En una larga  reflexión acerca de la historia y las modalidades del liderazgo, Guido Stein concluye que el líder encarna unos valores que a la vez recrea en su entorno; el líder renovado, el dirigente empresarial que requieren los nuevos tiempos económicos y la sociedad de la información y del conocimiento, debe tener, en criterio del autor, las siguientes  características:

·  “El mejor caldo de cultivo para que debuten los líderes son los tiempo difíciles, las épocas de crisis, desconcierto, desorientación, pesimismo.  El líder recompone el rompecabezas apoyado en su visión, que transforma en una suerte de misión de la que manan el entusiasmo y las fuerzas requeridas.  Consigue mucho con poco.

· El líder es un conocedor cabal de las personas.  Sabe que las personas se caracterizan por ser susceptibles de perfeccionarse a través del aprendizaje teórico y práctico.  Liderar, en definitiva, es educar, ilusionar, abrir horizontes personales y corporativos.

· El líder es consciente de que la autoridad no se impone, sino que se inspira, y la confianza no se exige, sino que se otorga.  Subrayar la autoridad jerárquica es propia de subordinados. Ponerse  generosamente a disposición es una derivación del talento.

·  Liderar es centrarse en los resultados y no en los esfuerzos.  Es mirar hacia fuera y hacia delante y conseguir que los demás también lo hagan.  El líder no es hombre que viva, según el poeta, en la voz pasiva de los verbos, sino el que los conjuga con fuerza y entusiasmo.

· Liderar es distinguir entre lo importante y lo urgente. Es evitar que los problemas técnicos se trasladen a la alta dirección, pues allí se convertirán en problemas políticos de solución más compleja.

· El líder no confunde la lógica con la eficacia, pues conoce, como sostiene Peter Drucker, que “los comportamientos únicamente lógicos no son siempre los más eficaces”.  Los clientes, por ejemplo, no siempre se guían por criterios que generalmente se aceptarían como lógicos.

· El líder además de esforzarse por ser eficaz. – conseguir realizar lo que se propone -, ha de preocuparse por ser fecundado, - transmitir a otros lo que tiene dentro”. (74)

Finalmente, en materia laboral, los analistas de la relación entre la Nueva Economía y empleo, utilizan un término acunado por Peter Drucker para designar a la nueva generación de empleados que son los protagonistas del cambio e impulsores de las súbitas transformaciones que hemos experimentado en los últimos veinte años: los trabajadores del conocimiento.

Se habla de convocar a la inteligencia, de reclutar el talento, en fin, de incorporar a las empresas de la Nueva Economía, y en general, a todas las empresas, a aquellas personas que tienen la real capacidad de generar ideas y soluciones en relación con los retos y problemas que plantea una múltiple realidad cambiante e incierta.  Carlos M. Reyles, refiriéndose a la  relación simbiótica que existe  entre el ser humano y la tecnología en la Nueva Economía, en la sociedad del conocimiento, considera que se encuentra en proceso de elaboración una nueva cultura.  A diferencia de la cultura precedente que tenía su centro de gravedad funcional en el empleo de la fuerza y la energía, la nueva lo ha desplazado hacia la inteligencia que, complementada con la imaginación, genera el conocimiento y lo aplica de manera innovadora.  Es así, nos dice Reyles, que 

 “han comenzado a superarse las rutinas embotadoras y alienantes inherentes a las actividades productivas clásicas, transferidas a las fábricas robotizadas, las oficinas automatizadas y los servicios profesionales asistidos por computadoras”.  (75)

Por su parte, Alejandro Llano, con excelente propiedad, afirma que en la sociedad digital no importa tanto el hombre del trabajo sino el trabajo del hombre, y expresa que: 

 “La superación del economicismo se halla en la línea de interpretación antropológica del trabajo.  El valor añadido de cualquier labor es, ante todo, la ganancia en perfección humana que en ella se obtiene, más allá de su posible - y conveniente no pocas veces – determinación económica . . . El valor fundamental del trabajo es el perfeccionamiento antropológico, el incremento intelectual y ético que en él se gana y con él expande.  Porque la esencia del trabajo consiste en la realización de una aportación personal”. (76)

En lo que se refiere a una posible caracterización del trabajador del conocimiento, Guido Stein, propone algunas pautas fenotípicas:

·  “tiene una posición similar a la del profesional liberal, incluso mejor pagado en algunos casos.

· Depende  de la organización en que está y la organización depende de él: son mutuamente  interdependientes.

· Requiere de incentivos adicionales distintos de los tradicionales: mejor formación profesional y actualización profesional en áreas del conocimiento que, por su propia naturaleza, cambian vertiginosamente.

· Debe complementar lo técnico con lo humanístico, lo general y la especialización. Han de ser capaces de entender lo tecnológico, aunque no sean ingenieros ni científicos, a la vez que han de tener un conocimiento amplio de las humanidades, la economía y la política, sin ser especialistas en esos campos.  

· Es a la  vez directivo de la empresa, en el sentido de que en la era digital, trabajar es aprender y dirigir es enseñar, y el que obedece – el que aprende – debe poder enviar también sus puntos de vistas y apreciaciones al que manda, es decir, al que enseña “.  (77)

Opiniones coincidentes expresa también Don Tapscott, quien enfatiza que:

 “cuando el conocimiento constituye la base de la creación de valor, el trabajo y el aprendizaje son una misma cosa.  Los trabajadores intelectuales, cuyos “productos” frecuentemente no existen en el mundo físico, tienen una relación diferente con su trabajo y sus empleadores.  Y expectativas  diferentes  en lo que concierne a su crecimiento profesional.  Debido a que el conocimiento  es el quid de la ventaja competitiva, las compañías se ven en la necesidad de ofrecer de por vida oportunidades de aprendizaje  a los empleados”.  (78)

Según análisis  y recomendaciones de la OCDE, es necesario en la Nueva Economía fomentar la formación y el desarrollo de aptitudes y capacidades que garanticen a todos los empleados, inmersos en una alta rotación laboral, un puesto de trabajo.  Esto es, plantearse, desde la perspectiva del empleado, la formación y el aprendizaje como una cuestión indispensable para sobrevivir en el mercado laboral.  Y por parte de la empresa, concebir esas inversiones en adiestramiento y formación como dinero que reportará en la calidad de sus servicios y productos.

La dinámica laboral de la Nueva Economía conlleva  que la mayoría de empleados no terminen de comprometerse con el destino de la empresa en la que trabajan,  porque esa empresa tampoco les garantiza la seguridad y la estabilidad mínima para adquirir ese compromiso.  Por esta razón, los empleados están  más pendientes de su próximo empleo que del actual.

Una de las medidas que propone  el análisis de la OCDE para evitar esta falta de compromiso es, precisamente, la inversión en los empleados mediante la formación, el adiestramiento, la educación, que debe convertirse en un incentivo prioritario para asegurar tanto la satisfacción del empleado como las necesidades de la empresa.

Con su aguda y acostumbrada perspicacia, Charles Handy  (79) sostiene la idea de que en el futuro, muchos empleados serán trabajadores de cartera que venderán sus capacidades a diversos clientes, y que buscarán el sentido de su vida y su identidad más allá del trabajo.  De acuerdo con su criterio, el siglo XXI será calificado como el siglo de la organización y, a estos fines, acuñó la formula de la mitad por dos por tres, es decir, que las empresas del futuro tendrán la mitad de los trabajadores, les pagarán el doble y producirán el triple. La otra mitad se hallará fuera de las empresas, y quienes tengan más capacidades de convertirán en trabajadores independientes que venderán la mayor parte de sus servicios a varias empresas a la vez.

Repercusiones de la nueva economía.


Entre los efectos, implicaciones o repercusiones que ha tenido la Nueva Economía, y, más especialmente, sobre la gerencia contemporánea, podemos destacar las siguientes:

1. Ha dado origen, y es su base, a Portales de Internet, algunos de los cuales por su característica de ser negocio en sí mismos, y no simples portales de información se convirtieron en negocios, en las llamadas empresas(com. Recordemos que un portal es la puerta de entrada de un usuario para navegar por Internet; esta navegación puede ser realizada a través de portales que son a su vez autárquicos o no. Como bien lo expresa Giovanna Schiavo en su Trabajo de Grado: para optar al título de Especialista en Negocios Internacionales de la Universidad Metropolitana punto com. Auge y caída de un negocio global:

 “generalmente es confuso diferenciar entre un buscador y un portal. Las personas que se conectan a la red confunden el significado de portal y buscador, un portal puede ofrecer como uno de sus servicios un buscador de recursos world wide web, especialmente para la búsqueda de páginas web. Existen buscadores bien definidos como por ejemplo: http://www.google.com que proporcionan a los usuarios múltiples direcciones en Internet; a diferencia de portales como http:// www.terra.com que presenta información y contenidos específicos propios: noticias, publicidad, clasificados, horóscopo, comercio electrónico, correo electrónico gratuito, entre otros.”

2. Dadas las facilidades para instalar una página web, tanto en términos tecnológicos como de financiamiento, durante los años 98 y 2000 del pasado siglo, se efectuó un auge sin precedentes de las empresas(com; sus inversores querían ganar dinero rápido y fácil, invirtieron grandes sumas de dinero en sus portales que esperaban recuperar con prontitud. Sin embargo, la realidad se comportó de otra manera. Los inversores norteamericanos vieron durante enero de 2000 y enero de 2001 quebrar cerca de 1.500 empresas (com., fundamentalmente dedicadas al comercio electrónico, con el consiguiente despido del personal del sector y del desplome de las acciones de las compañías.

Los problemas o aspectos que condujeron a esta situación fueron entre otros los siguientes:

· Excesiva valoración financiera de las empresas en los mercados bursátiles, en virtud de las grandes inversiones que suponía la instalación de una página Web.

· Vinculación progresiva del valor de la empresa con pretendidos clientes fieles y continuos; se incluían también a los ínter nautas curiosos y ocasionales.

· La pretensión de que  las barreras geográficas iban a desaparecer y que los consumidores se volcarían a comprar en la red casi exclusivamente.

· La persecución desaforada de la innovación constante.

· Los excesivos gastos en publicidad.

· La creencia de que las empresas de la Vieja Economía no iban a responder utilizando las posibilidades que ofrece la red para mercadear sus productos con marca e imagen ya reconocida, pudiendo así prescindir de los portales de intermediación (subastas virtuales, por ejemplo) que progresivamente disminuían la razón de ser de su negocio electrónico.

3. La pérdida de vigencia del taylorismo y de los enfoques organizacionales     autoritarios, basados ahora en esquemas estructurales achatados, en las llamadas organizaciones planas. 

4. El surgimiento de las llamadas empresas en red, posibilitado por la capacidad de interconexión de la Internet.

5. Una nueva valoración de la cultura corporativa. Las empresas entienden que el cumplimiento de su misión, visión, valores y principios éticos por parte de empleados leales y comprometidos es fundamental para su éxito.

6. Una nueva relación con el cliente, en el que éste desempeña un doble rol: por un lado, es el tradicional consumidor pasivo en busca de la mejor relación calidad-precio, y, por el otro, se ha convertido en un elemento fundamental de la empresa, en una especie de accionista más, que debe ser tomado muy en cuenta al momento de establecer estrategias. 

7. Se ha hecho posible además de la personalización de los clientes, la de los productos y los precios. De esta manera, el consumido también dicta pautas en lo referente al proceso productivo y a la tasación de los precios de los bienes o servicios personalizados.

8. Las empresas, el liderazgo y los trabajadores cambian de dimensión y perspectiva, el conocimiento y la información se transforman en uno de los principales factores de producción.

9. La Nueva Economía se basa sustancialmente en la confianza entre consumidor y vendedor en la relación que plantea el comercio electrónico. De allí que la ética gerencial adquiera un carácter relevante.

10. En el mundo laboral se registra la aparición de la tele trabajo y la existencia de trabajadores electro autónomos. 

11. La llamada Vieja Economía comienza a utilizar intensivamente la Internet para ampliar sus posibilidades y mecanismos gerenciales, incorporando el uso de las tecnologías de información y telecomunicaciones. En este sentido, debemos advertir que los analistas económicos, los académicos y los medios de comunicación se centraron exclusivamente en el análisis y comentario de las empresas (com . Sin embargo, pareciera que la autentica revolución tiene lugar en las empresas tradicionales que están adoptando las nuevas tecnologías, y analizando las implicaciones de las TIC para sus empresas y modelos de negocio.

12. Finalmente, la llamada Nueva Economía atraviesa por una etapa de revisión y transición, los aficionados, los promotores de portales de intermediación o gratuitos han sido desplazados; y aun cuando las empresas de alta tecnología (“high tech”) mantienen su vigencia, a pesar del menor crecimiento de la economía mundial y de una reducción en el valor de sus acciones cotizadas básicamente en el Nasdaq, no se prevé significativamente que, en el corto plazo, puedan contribuir a la recuperación económica mundial. Como bien lo señalan los investigadores y analistas de la Nueva Economía, sólo las empresas que tengan otra fuente de ingresos más allá de la Internet (periódicos, bancos tradicionales, ensambladoras, empresas tecnológicas consolidadas) estarán en capacidad de capear el actual temporal de números en rojo, para luego disfrutar de los beneficios reales e innegables que brinda la Internet, gracias no a la tecnología de comunicación misma, sino a su potencial financiero, sus productos, su fuerza de venta, su cartera de clientes y sus reconocidas y reputadas marcas comerciales.
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Glosario de términos
Alojamiento: (hosting). Se refiere al almacenamiento de los archivos que conforman un sitio Web en una computadora o servidor conectado a la Internet, permitiendo que los usuarios puedan acceder a los mismos.

Ancho de banda: Medida de capacidad de comunicación o velocidad de transmisión de datos en un circuito o canal.

ARPANET: ARPANet (Advanced Research Project Agency Network) fue la red que se convirtió en base de la Internet. 
La financió básicamente el Ejercito de los Estados Unidos de América y consistía en una cantidad de ordenadores individuales conectados por medio de líneas alquiladas, usando un esquema de conmutación de paquetes. ARPANet  fue reemplazada en los 80 del siglo pasado por una red militar separada, La Red de Datos de Defensa, NSFNet, una red computadores científicos y académicos financiados por la Fundación Nacional para las Ciencias, NSF (National Science Foundation).

Banner: Es un anuncio en forma de imagen gráfica que aparece de forma horizontal en una página Web o se sitúa en un espacio especial para anuncios. Por lo general, se trata de imágenes GIF. Muchos sitios Web limitan el tamaño del archivo a cierto número de bytes para que el anuncio se despliegue más rápidamente. La mayoría de estos anuncios son animados, ya que se atraen un mayor porcentaje de clics de usuarios. El banner aparece principalmente en dos tamaños estándares, el grande, y  más común, de 468 píxeles de ancho por 6 píxeles de alto; y el pequeño de 100 por 100 píxeles. Dependiendo de cómo se utilice, un banner es una imagen que anuncia el nombre o identidad de un sitio, o bien una imagen publicitaria. Los anunciantes cuentan con los banners vistos o el número de veces que una imagen de banners fue descargada a lo largo de un período determinado.

Buscador: (motor de búsqueda). Se utiliza para describir una conferencia o charla en tiempo real. Las salas de conversaciones IRC, “WebChat”, Prodigy y Aol son ejemplos de “conversación”. Se puede realizar mediante el intercambio de textos. A través del video chat se puede ver a la persona con la que se está conversando.

Ciberespacio: Término utilizado originalmente en la novela Neuromante, de William Gibson, sobre redes de equipos informativos. Se refiere al campo colectivo de la comunicación asistida mediante equipos informativos.

Clic: En general, un clic (click, en inglés) es simplemente la acción de pulsar el ratón. En la publicidad en la Red, un clic es una instancia en la que el usuario pulsa (hace clic) un botón del ratón sobre un espacio publicitario. Ocasionalmente se usa el termino Clickthrough. El índice de clics es el número de clics en un anuncio considerado como un porcentaje del número de veces que el anuncio fue visto en una página.

Cliente: Es el programa o usuarios que realiza la solicitud en una relación Cliente/ servidor.

Correo electrónico: El correo electrónico (e-mail o email) es el intercambio de mensajes almacenados en computadores mediante las telecomunicaciones. El correo fue uno de los primeros usos que se dio a la Internet y es el más extendido. Un alto porcentaje del tráfico total de la Internet es correo electrónico.

Costo por mil: Los costos totales de mercadeo y ventas dividido por el número de nuevos clientes adquirido por la compañía (revistapoder.com)

Dirección URL: (Unique Resource Locator). Formato de las direcciones de sitios que muestran el nombre del servidor donde se almacenan los archivos del sitio, la ruta de acceso al directorio del archivo y su nombre.

DNS: Sigla de Domain Naming System. Sistema distribuido de direccionamiento que convierte el nombre de dominio en direcciones IP. Los dominios de alto nivel más comunes son:

.com: Referente a organizaciones comerciales.

.edu: Establecimiento educacional: universidades, institutos de educación, colegios.

.gov: Una rama del gobierno.

.int: Organización internacional.

.mil. Una rama de las Fuerzas Armadas. 

.org: Organización sin fines de lucro.

. net: Nodo de la red

Actualmente se están liberando nuevos dominios de alto nivel como el “.biz” Referido a un negocio.

Dominio: Descripción de un solo computador, de todo un departamento o sitio completo, que se utiliza para fines administrativos y de denominación. En Internet, un dominio forma parte del sistema de nombres de dominios (DNS).

E-commerce: El comercio electrónico o “e-business” (también llamado “comercio-e”, derivado de términos como e-mail o correo electrónico) conlleva la realización de negocios a través de la Internet, no sólo de compra y venta, sino también la proporción de servicios a clientes y colaboración con asociados de negocios.

Modalidades de e-commerce:
(B2B) Businnes to Businnes: sitios de transacciones comerciales entre empresas.

(B2C)   Businnes to Consumer: sitios de venta al consumidor final.

(C2C)  Consumer to Consumer: remates y sitios de intercambio de bienes o servicios entre personas.

Empresas.com: compañías que nacieron virtualmente en la Internet sin tener presencia en el mundo real. Ejemplo www.amazon.com
Enlace / Link: Con el uso del hipertexto, un enlace es una conexión que se puede seleccionar de una palabra, imagen u objeto de información a otro. En un entorno como la World Wide Web, tales objetos pueden incluir secuencias de sonido y de video.

FTP: File Transfer Portocol, Protocolo de Transferencia de Archivos. Es un protocolo del conjunto TCP/IP, el cual, como su nombre lo indica, se encarga de gestionar la transferencia de los archivos a través de la Internet.

Hipertexto: Describe un tipo de funcionalidad de exploración en línea interactiva. Los vínculos (direcciones URL) traducidos en palabras o frases permiten al usuario seleccionar textos, mostrar información relacionada y material multimedia.

Hits: Un hit es el envió a través de la Internet de un archivo individual a un navegador, ya sea un archivo HTML, una imagen u otro tipo de archivo.

Hospedaje: Ver alojamiento.

HTML: (Hypertext Markup Language). Es el lenguaje de “etiquetas” en el que se asigna formato a las páginas Web y se distribuye la información.

HTTP: (Protocolo de transferencia de Hipertexto). Método mediante el cual se transfieren documentos desde el sistema hots o servidor a los exploradores y usuarios individuales.

Impresión: Una impresión es una vista, se utiliza como una vista de página, o más comúnmente, una página vista o anuncio visto.

Ínter nauta: Término que se le aplica a quienes navegan en la WWW.

Internet: Red global de equipos informáticos que se comunican mediante un lenguaje común. Es similar al sistema de teléfonos internacional: nadie posee ni controla todo el conjunto, pero esta conectado de forma que funcione como una gran red mundial.

IP: (Protocolo de Internet). Define la unidad de información enviada entre sistemas de computación, que proporcionan un servicio de entrega de paquetes básicos.

LAN: Ver área local.

Mainfames: Computadores  Mainframes (central o principal); se refiere a un sistema de computación grande, rápido y multiusuario, que emplea múltiples procesadores.

Microcomputadores: Computadores de tamaño mediano que corren un sistema operativo multiteral, capaz de manejar más de un centenar de usuarios simultáneamente; apropiado para ser usado en compañías pequeñas, en corporaciones sencillas o departamentos del gobierno.

Página Principal: (Home Page). Del conjunto de páginas contenidas en el mismo Web Site, es el punto de inicio de cada sitio Web.
Página Web: Documento de hipermedia en el Web.

Píxel: Unidad de medida con la que se manejan los monitores de los computadores con base en éstos se definen el tamaño y resolución de las imágenes.

Portal: Sitio Web que aglutina noticias, correos, foros, chats, permite al usuario registrarse y pasar a formar parte de una comunidad.

Portal Horizontal: Portales que abarcan información de diversa índole y ofrecen múltiplos servicios.

Portal Vertical: Portales que basan sus contenidos en áreas específicas de información.

Protocolo: En redes y comunicaciones, especificación formal que define los procedimientos que han de seguirse cuando se transmiten y reciben los datos. Los protocolos definen el formato, tiempo, secuencia, y verificación de errores usados en la red.

Punto com: Ver Empresas.com 

Red: Sistema de elementos interrelacionados que se conectan mediante un vínculo dedicado o conmutado para proporcionar una comunicación local o remota y facilitar el intercambio de información y recursos.

Red de área amplia: (Wide Area Network). Cualquier tecnología e red que pueda abarcar distancias geográficas grandes.

Sesión de usuario: Registro de la entrada de un usuario con una dirección concreta, en un tiempo determinado. Este lapso se define regularmente en 20 minutos.

Sitio Web (Web Site). Es el conjunto de páginas Web englobadas en un mismo dominio.

TCP/IP: Protocolo de Control de Transmisión /Protocolo de Internet. Es el protocolo estándar de comunicaciones en red utilizado para conectar sistemas informáticos a través de la Internet.
Telnet: Programa de red que ofrece un manera de conectarse en equipo a través de una sesión remota.

URL: Ver Dirección URL

Vieja- Nueva Economía: Términos empleados en el lenguaje académico par diferenciar a las empresas que trabajan con activos tangibles, de las empresas punto com, que son las llamadas empresas propias de la Nueva Economía.

Visita: Se llama visita, a la entrada de un usuario de la Web con un dirección concreta en un sitio Web por primera vez en un día o en un lapso menor. Cada visita genera una sesión de usuarios en los registros de acceso.

Wan: Ver Red de área amplia.

World Wide Web: (WWW). Se refiere a la inmensa colección de páginas Web y equipos conectados a Internet que comparten sus recursos.

•com: Ver DNS.

(Tomado y revisado del Trabajo de Grado presentado por la Lic. Giovanna S. Schiavo para optar al título de Especialista en Negocios Internacionales de la Universidad Metropolitana. Caracas, 2002
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